Una bibliografía imperfecta o el análisis fragmentario a treinta años de estudios sobre historia religiosa de la Península Ibérica en los siglos XVI-XVIII by Palomo, Federico
En el contexto conmemorativo del presente volumen, que celebra el
cincuenta aniversario de Lusitania Sacra y analiza su importancia en el
panorama historiográfico portugués de las últimas cinco décadas, parecía
inevitable no tratar de cotejar – aunque fuese de forma somera – la trayec-
toria de la publicación portuguesa con respecto a otras revistas que, con
objetivos y formatos parecidos, se han desarrollado en ámbitos histo-
riográficos cercanos. En este sentido, la comparación con Hispania Sacra
era, quizás, la que surgía de un modo más inmediato, no fuese más que una
cuestión de proximidad geográfica o por ese detalle aparentemente insig-
nificante de que ambas revistas recurran en sus títulos a una fórmula latina
similar, evocadora, por lo demás, de antiguos proyectos historiográficos
que se delinearon en la época moderna a un lado y al otro de la frontera. Lo
cierto, sin embargo, es que las semejanzas van más allá de estos aspectos
puramente formales, haciéndose notorias tanto en los orígenes de una y de
otra publicación, como, incluso, en sus trayectorias posteriores. En efecto,
ambas surgieron en contextos socio-políticos y culturales que presentaban
algunas analogías, como consecuencia, por un lado, de la existencia en
ambos países de regímenes autoritarios de tenor confesional (sobre todo en
* El presente artículo reelabora y retoma en algunas de sus partes, varias de las
cuestiones que tuvimos oportunidad de abordar en trabajos anteriores, habiendo procedido,
además, a elaborar y presentar una bibliografía final, relativamente exhaustiva, que acom-
paña el texto y se pone así a disposición de los investigadores.
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el caso español) y, por otro, como resultado del peso y de la influencia que,
a mediados del siglo XX, seguían teniendo tanto las creencias religiosas,
como, en particular, la Iglesia católica sobre las sociedades de la península
Ibérica. Los círculos vinculados – o próximos – a las instituciones ecle-
siásticas españolas y portuguesas mantuvieron así una capacidad conside-
rable para hacerse presentes, de forma más o menos visible, en estructuras
culturales y científicas de particular relevancia. Con apenas ocho años de
diferencia, los comienzos de Hispania Sacra (1948) y de Lusitania Sacra
(1956) se vieron condicionados, en buena medida, por lo que no fueron
sino las iniciativas de grupos relativamente activos de historiadores que,
en su mayoría, procedían del propio mundo eclesiástico. Mediante la cre-
ación de marcos institucionales adecuados (el departamento de Historia de
la Iglesia del CSIC y el Instituto de Estudos de História Eclesiástica) y de
sus correspondientes instrumentos de divulgación científica, trataron de
establecer bases sólidas sobre las cuales desarrollar y abordar de forma sis-
temática el estudio de las respectivas historias eclesiásticas nacionales 1.
En el fondo, pretendían de este modo dar una continuidad más robusta y
permanente a una labor historiográfica que, si bien no era inexistente, se
había mostrado desde el siglo XIX relativamente confinada e inconexa, a
pesar de contar con importantes aportaciones procedentes de los diferentes
cuadrantes ideológicos del liberalismo político, como las de Alexandre
Herculano, Fortunato de Almeida, Manuel de la Pinta Llorente o Marce -
lino Menéndez Pelayo. En todo caso, los propios lazos al mundo eclesiás-
tico de una parte importante de quienes, entre las décadas de 1940-1950,
dieron lugar al nacimiento de Hispania Sacra y de Lusitania Sacra, no
sólo determinaron en muchos casos que, en sus comienzos, esa pretendida
continuidad historiográfica se cimentase sobre ciertas tradiciones y auto-
res en detrimento de otros. Al mismo tiempo, tales vínculos confesionales
acabaron por verse también reflejados en una producción que, además de
seguir apoyándose en paradigmas historiográficos y epistemológicos de
naturaleza positivista, no dejaba de revelar en ocasiones intenciones de
cariz apologético.
Si en sus orígenes, por tanto, ambas revistas se vieron rodeadas de ele-
mentos y de circunstancias semejantes, también la evolución de cada una
de ellas a lo largo de las últimas cinco décadas permite trazar trayectorias
paralelas. A pesar de la interrupción que la edición de Lusitania Sacra
1 Acerca de las condiciones que rodearon la creación de la revista Lusitania Sacra
en el marco del Centro de Estudos de História Eclesiástica, remitimos a los ensayos sobre
esta cuestión incluidos en el presente volumen. 
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conoció durante once años decisivos desde el punto de vista historiográ-
fico (1978-1989), no cabe duda de que, al igual que su homóloga española,
la revista portuguesa fue también reflejo, en cierta medida, de las trans-
formaciones que este ámbito de los estudios históricos habría de experi-
mentar desde las décadas de 1960-1970. En realidad, fue en esos años
cuando se comenzó a formar y surgió, tanto en España como en Portugal,
una generación de historiadores cada vez más consciente de la necesidad
de librar el campo de la historia eclesiástica y religiosa de sus viejos mol-
des confesionales, analizándola bajo nuevas perspectivas y métodos e
incorporándola así definitivamente al debate historiográfico general. 
En efecto, las metamorfosis que, a ambos lados de la frontera, se han
operado desde entonces en el modo de concebir y de elaborar la historia
religiosa y eclesiástica del período moderno, han estado determinadas
principalmente por tres factores de renovación. En primer lugar, se ha asis-
tido a una paulatina «secularización» de este ámbito de los estudios histó-
ricos, por medio, entre otras causas, del creciente interés que las propias
cuestiones de índole religiosa han ido despertando en historiadores sin vín-
culos directos a las instituciones eclesiásticas. Esto no sólo ha favorecido
un cambio fundamental en las propias perspectivas de análisis y de inter-
pretación, con esa desaparición paulatina – ya mencionada – de resabios
apologéticos. Al mismo tiempo, ha permitido que el estudio del catoli-
cismo moderno, en sus variadas facetas y expresiones, haya superado anti-
guas controversias – y no pocos prejuicios – de naturaleza ideológica,
siendo asumido cada vez más por el discurso historiográfico secular como
un elemento en sí mismo esencial a la hora de analizar y comprender las
sociedades ibéricas de los siglos XVI a XVIII. 
A ello no ha dejado de contribuir un segundo aspecto igualmente deter-
minante en la evolución que han experimentado en los últimos cuarenta años
los trabajos en este ámbito de la investigación. Ésta se ha ido mostrando
cada vez más atenta y receptiva a las orientaciones e interrogantes plantea-
dos en ámbitos historiográficos cercanos, que, sin embargo, cuentan con
mayor tradición en el campo de la historia religiosa. Una permeabilidad
que, en definitiva, ha permitido incorporar poco a poco nuevas categorías,
cuestiones y temáticas al lenguaje y al análisis desarrollado por los histo-
riadores españoles y portugueses 2, favoreciendo, por un lado, su creciente
2 Valga como ejemplo, el interés que ha suscitado en la historiografía española la
discusión en torno a los conceptos de «disciplinamiento social» y de «confesionalización»,
objeto de análisis, desde la década de 1990, en diversas reuniones científicas, en diferentes
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participación en los propios debates suscitados por la historiografía euro-
pea y, por otro, una progresiva afirmación de la experiencia histórica de los
territorios ibéricos como elemento de referencia ineludible a la hora de
elaborar cualquier interpretación de conjunto de la historia religiosa occi-
dental durante la época moderna 3.
Esta paulatina «internacionalización» – si se me permite la expresión –
de la producción historiográfica en España y en Portugal no ha sido tampoco
ajena a otro factor de renovación que, probablemente, sea el que de forma
más decisiva haya contribuido a su transformación. En realidad, los cambios
que se han ido verificando en el modo de elaborar la historia religiosa de los
siglos XVI a XVIII han sido resultado, sobre todo, de innovaciones de natura-
leza epistemológica y metodológica que, tal como en otros campos de los
estudios históricos, han significado la apertura de la investigación a las pro-
puestas provenientes de otras ciencias sociales y humanas. Max Weber,
Émile Durkheim, Norbert Elias, Erving Goffman, Michel Foucault o Clifford
Geertz son, entre otros muchos, algunos de los autores que vienen sirviendo,
cada vez más, de marco de referencia o de cimiento teórico al trabajo de un
buen número de historiadores, que, abandonando poco a poco una robusta y
persistente tradición positivista, no han dudado en adoptar claves interpreta-
tivas, interrogantes y formas de análisis fraguados en campos como la antro-
pología, la sociología, la lingüística, los estudios literarios, etcétera. 
En este sentido, algunos autores y el interés por determinados objetos
de investigación han desempeñado un papel esencial como estímulo para
los cambios que se han ido produciendo durante las últimas tres décadas
en el ámbito de los estudios de historia religiosa de la época moderna.
Baste pensar, por ejemplo, en la importancia que tuvo Antonio Domínguez
Ortiz – sobre todo su ensayo sobre los grupos privilegiados del Antiguo
Régimen – a la hora de introducir perspectivas propias de la historia social
en el análisis del clero español de los siglos XVI a XVIII 4. Del mismo modo,
los estudios de José Antonio Maravall permitieron, desde la perspectiva de
una historia social de la cultura, poner de manifiesto el peso que el catoli-
cismo postridentino, por medio de un variado conjunto de agentes, prácti-
cas y discursos, tuvo en la conformación, difusión y reproducción de una
determinada visión del mundo y del hombre, característica de la sociedad
artículos (PALOMO: 1997) y en algunos monográficos de revistas científicas (Inquisiciò e
confessionalitzaciò...: 1999). 
3 Vd., entre otros, el peso atribuido al mundo ibérico el estudio de síntesis sobre el
catolicismo moderno elaborado por HSIA: 2005.
4 DOMÍNGUEZ ORTIZ: 1973.
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española del siglo XVII 5. Por otro lado, la obra de José Sebastião da Silva
Dias, siendo expresión excelente de una tradición de estudios sobre la his-
toria intelectual de la península Ibérica inaugurada por Marcel Bataillon,
ha sido un pilar fundamental en Portugal, tanto para el posterior desarro-
llo de los estudios de historia cultural, como, específicamente, para la
novedosa evolución que ha experimentado el análisis en torno a las formas
de espiritualidad en la época moderna 6. Desde una perspectiva diferente,
los trabajos de Julio Caro Baroja relativos al universo de la brujería 7,
sobre las minorías étnico-religiosas – moriscos y judeoconversos – pre-
sentes en el mundo ibérico altomoderno 8 o en torno a la diversidad de
manifestaciones y expresiones de religiosidad características de la España
de ese período 9, sirvieron, entre otros factores, para poner de manifiesto el
interés que el análisis etnológico y antropológico tienen para el estudio de
los fenómenos religiosos de los siglos XVI-XVIII.
Las investigaciones de estos autores, en mayor o menor medida, tam-
poco quedaron al margen del interés creciente que, desde la década de 1970,
habrían de suscitar las cuestiones en torno al funcionamiento e impacto de
la Inquisición sobre las sociedades ibéricas del Antiguo Régimen. Lo cierto
es que fue en este terreno de los estudios sobre las instituciones y las formas
de acción inquisitoriales donde, en el ámbito de las historiografías española
y portuguesa, se jugaría una parte importante de la propia renovación de la
historia eclesiástica y religiosa de la época moderna. En efecto, el hecho de
que la investigación en esta área se haya anclado definitivamente en el dis-
curso y los métodos propios del trabajo historiográfico, distanciándose por
completo de viejas visiones apologéticas, ha tenido mucho que ver con las
propias cuestiones y perspectivas que acompañaron esa renovada curiosidad
por el Santo Oficio, formuladas en los trabajos de Ricardo García Cárcel,
Jaime Contreras, Joaquín Pérez Villanueva, José Martínez Millán, Virgilio
Pinto Crespo, Henry Kamen, Jean-Pierre Dedieu, Stephen Haliczer, Gustav
Henningsen, Bartolome Bennassar, António José Saraiva, etc. 10.
5 MARAVALL: 1975. 
6 Sobre todo, DIAS: 1960.
7 CARO BAROJA: 1961a y 1967.
8 CARO BAROJA: 1961b y 1957.
9 CARO BAROJA: 1978.
10 Acerca de las transformaciones que se produjeron, desde la década de 1970, en el
ámbito de los estudios sobre las Inquisiciones ibéricas, vd., para España, los balances de
GARCÍA CÁRCEL: 1996 y de MORENO: 2004, 281-305. En relación con Portugal, valga
el análisis que Giuseppe Marcocci incluye en la introducción de su libro sobre la
Inquisición portuguesa; MARCOCCI: 2004, 16-29.
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Con todo, frente al interés suscitado por la Inquisición, no es dema-
siado arriesgado afirmar que, durante mucho tiempo, se han descuidado
otras caras de esa moneda que fue la presencia masiva de instituciones,
agentes y discursos eclesiásticos y religiosos en las sociedades peninsula-
res de Antiguo Régimen. En cierta medida, se ha dibujado un panorama
que, por un lado, ha llevado con frecuencia a identificar la acción de con-
trol y coerción de la Iglesia apenas con la actividad desarrollada por el
Santo Oficio; por otro, ha provocado algún desajuste con respecto a la pro-
ducción en otros ámbitos historiográficos, donde la inexistencia de la ins-
titución inquisitorial moderna o la práctica inaccesibilidad a los fondos
documentales, han permitido desarrollar líneas de investigación que, sólo
en los últimos años, parecen haber despertado el interés de los historiado-
res de este extremo meridional del continente europeo. 
Aun así, a pesar de las deficiencias que al respecto persisten, cuando
se trata de hacer balance – como aquí, en parte, se pretende – de lo que ha
sido en los últimos años la investigación en el ámbito de la historia reli-
giosa de la península Ibérica durante la época moderna, la primera dificul-
tad que encontramos es la de hacer frente a un universo bibliográfico que
comienza a ser ya abundante 11, incluso cuando del mismo se excluyen –
como en el presente estudio – tanto la producción relativa a los procesos
de expansión y colonización ibéricos, como aquélla que toca, precisa-
mente, a la historia inquisitorial, que aquí se abordará de forma apenas tan-
gencial 12. Por lo demás, se entiende que, aunque ambicioso en sus
objetivos y, sin duda, incompleto en sus resultados, es legítimo abordar el
estado de la cuestión desde una perspectiva conjunta, que permita subrayar
las diferencias, pero también las similitudes en los procesos que tuvieron
lugar en los distintos territorios de la península, así como los paralelismos
y divergencias que se observan en la reciente producción historiográfica
española y portuguesa.
En efecto, son muchas las semejanzas que se adivinan en la evolución
experimentada por los estudios de historia eclesiástica y religiosa de la
época moderna, tanto en España como en Portugal. Esto no significa, sin
embargo, que dichas transformaciones no hayan asumido también rasgos
específicos a un lado y al otro de la frontera, resultantes de las respectivas
11 Vd., por ejemplo, para el contexto andaluz, CORTÉS PEÑA: 1995b.
12 Como balance de lo que ha sido el desarrollo de los estudios en torno a la
Inquisición, vd. GARCÍA CÁRCEL: 1996. En relación con la historiografía de la expan-
sión, aunque centrado apenas en el ámbito portugués y sin que prime una perspectiva reli-
giosa, remitimos al trabajo de XAVIER: 2000.
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tradiciones historiográficas, de preferencias temáticas y líneas de investi-
gación parcialmente diferenciadas e, incluso, de ritmos en la evolución
relativamente disonantes. En este sentido, por ejemplo, determinadas iner-
cias que han marcado la producción portuguesa durante más tiempo y una
fase inicial de transformación historiográfica más ralentizada, han podido
incidir sobre la puesta en marcha y la realización tardía de proyectos edi-
toriales de gran envergadura, orientados a ofrecer una visión general,
amplia y compendiada de los fenómenos religiosos durante la época
moderna en Portugal. Frente a la Historia de la Iglesia en España, dirigida
por Ricardo García Villoslada y el Diccionario de Historia Eclesiástica de
España, coordinado por Quintín Aldea Vaquero, publicados ambos entre
las décadas de 1970 y de 1980 13, el campo historiográfico portugués, prác-
ticamente, sólo verá surgir iniciativas de dimensiones y características
parecidas ya en los comienzos del nuevo siglo 14. En particular, cabe aquí
destacar la História Religiosa de Portugal y, sobre todo, el volumen dedi-
cado al período moderno, que, coordinado por João Marques y António
Camões Gouveia, representa ciertamente un intento más rezagado por
dotar a la historiografía lusa de instrumentos y obras de referencia sobre la
materia, pero que, al mismo tiempo, constituye lógicamente un esfuerzo
más maduro que el ensayado hace veinte años en España, a la hora de ela-
borar una visión de conjunto acerca del mundo eclesiástico y religioso de
los siglos XVI-XVIII 15. No en vano, el volumen, además de incluir un
variado elenco de especialistas de primera línea, aprovecha un acervo con-
siderable de viejas y nuevas aportaciones y, al tiempo que abre algunas
pistas de investigación, dibuja asimismo un panorama de la producción
historiográfica portuguesa que, como se mostrará en las próximas páginas,
parece haber corrido paralela – no obstante sus lógicas particularidades –
a los estudios desarrollados en España durante las últimas décadas. 
13 GARCÍA VILLOSLADA: 1979-82 (los volúmenes III y IV son los correspon-
dientes a los siglos XV-XVIII); ALDEA VAQUERO: 1972-87.
14 Nos referimos, claro está, al Dicionário de História Religiosa de Portugal y a los
tres volúmenes de la História Religiosa de Portugal dirigidos por Carlos Moreira de
Azevedo; AZEVEDO: 2000-01 y 2000-02. Cabe señalar, con todo, una iniciativa anterior,
de 1980, para la elaboración de un Dicionário de História da Igreja, bajo responsabilidad
de António de Banha Andrade, que, sin embargo, sólo se materializó en sus dos primeros
volúmenes; cf., ANDRADE: 1980.
15 MARQUES & GOUVEIA: 2000.
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Agentes, poderes e instituciones
Cuando observamos el devenir de la historia política y religiosa de los
diferentes reinos de la península Ibérica a lo largo del período moderno,
constatamos que los procesos de construcción del poder monárquico no
fueron, en líneas generales, diferentes de lo que ha sido posible verificar
para otros territorios del occidente europeo. La ruptura confesional que se
produjo a raíz de la contestación de Lutero a la autoridad de Roma, llevó
a las monarquías de Carlos V y de Juan III a adoptar una posición inequí-
voca de fidelidad al catolicismo, que se fue acentuando a medida que las
posibilidades de una «reconciliación» entre católicos y protestantes se
difuminaban y que la propia Iglesia romana fijaba las bases de su ortodo-
xia a través del concilio tridentino. En este sentido, la adhesión de los dife-
rentes reinos peninsulares a los principios de Trento fue prácticamente
total, a pesar de las objeciones que, en el caso de la Monarquía de Felipe II,
despertaron algunos aspectos de los decretos conciliares y, por tanto, la
propia recepción de los mismos en sus reinos 16. En realidad, el elemento
católico no sólo fue un factor esencial de definición de las diferentes iden-
tidades territoriales de la península 17, como, sobre todo, constituyó un vec-
tor fundamental e incluso distintivo del propio ideario político de ambas
monarquías 18, cuyo orden político, jurídico y social, por otro lado, estaba
estrechamente vinculado al pensamiento teológico y, en concreto, a la
renovada tradición escolástica, como vienen demostrando desde hace
algún tiempo muchos de los trabajos desarrollados en el ámbito de la cul-
tura política del período moderno 19.
Si la sintonía, desde el punto de vista ideológico, fue casi absoluta, la
práctica política, por el contrario, estuvo lejos de verse marcada por cual-
quier manifestación de subordinación regia al poder eclesiástico y, menos
aun, al poder de Roma. En realidad, las bases sobre las que asentaron las
relaciones entre la monarquía y los diferentes niveles jerárquicos que arti-
culaban la estructura del poder eclesiástico, tanto en España como en
16 Sobre la recepción de los decretos tridentinos en Portugal y en la Monarquía
Hispánica, cabe citar CAETANO: 1965 y TELLECHEA IDÍGORAS: 1979.
17 Aunque centrados apenas en el contexto portugués, son pertinentes a este propó-
sito SILVA & HESPANHA: 1993, THOMAZ & ALVES: 1991 y BETHENCOURT: 1991.
18 En relación con la dimensión católica del ideario político de la Monarquía
Hispánica, vd. FERNÁNDEZ ALBADALEJO: 1997. 
19 En este sentido, vd., sobre todo, CARDIM: 2001 y HESPANHA & XAVIER:
1993.
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Portugal, fueron definidas en buena medida desde finales del siglo XV y a
lo largo de la centuria de 1500. El poder real pasó así a ejercer un control
creciente sobre los actores y las instituciones de la Iglesia, sin que, por
ello, dejase de haber una presencia considerable de religiosos y eclesiásti-
cos dentro de las propias estructuras de la administración regia. La capa-
cidad de intervención de los monarcas ibéricos sobre las cuestiones que
tocaban a lo religioso, en todo caso, se vio reforzada a lo largo del siglo XVI,
pudiéndose, por lo demás, apreciar la adopción de estrategias semejantes
en los diferentes territorios de la península, aunque el resultado no fuese
siempre idéntico 20. Cuando se analizan desde esta perspectiva, adquieren
un significado particular iniciativas como, entre otras, la incorporación de
las órdenes militares a la Corona; la institución del Patronato regio en
Castilla y Aragón y la progresiva creación del Padroado portugués; la
obtención de derechos para designar ad praesentationem o ad supplicatio-
nem los prelados del Reino y de sus conquistas; el establecimiento, dentro
de la estructura administrativa de la monarquía portuguesa, de la llamada
Mesa da Consciência, con funciones consultivas en las materias que toca-
ban a lo religioso; la instauración en 1478 (Castilla y Aragón) y en 1536
(Portugal) del tribunal del Santo Oficio, directamente dependiente de la
autoridad real e integrado en el sistema polisinodal que caracterizó la orga-
nización del gobierno en ambas monarquías 21.
Si tales iniciativas son testimonio, desde una perspectiva apenas insti-
tucional, de la progresiva capacidad de los monarcas ibéricos para someter
a su autoridad e intereses los engranajes del poder eclesiástico y quienes
estaban al frente de los mismos, no cabe duda que el ejercicio informal del
poder anduvo por caminos semejantes, a pesar de que su recorrido no fuese
20 Como visión de conjunto, remitimos a los capítulos dedicados a esta cuestión en
GARCÍA VILLOSLADA: 1979-82, III (1 y 2) y IV. Para Portugal, donde el problema de
las relaciones entre poder político y poder eclesiástico ha sido menos tratado por la histo-
riografía, un buen punto de partida es el trabajo de PAIVA: 2000a. Para el período com-
prendido entre la segunda mitad del siglo XVII y el siglo XVIII, se debe asimismo referir la
monografía reciente de SOUZA: 2004, cuyo análisis contempla asimismo el mundo colo-
nial portugués.
21 En particular, sobre el Patronato Regio hispano, vd., sobre todo, HERMANN:
1988 y, recientemente, el trabajo de BARRIO GOZALO: 2004. Sobre el Padroado portu-
gués, insuficientemente analizado, resultan de particular interés los estudios parciales de
JACQUES: 1999 y de XAVIER: 2004. En relación con la Mesa da Consciência, cabe refe-
rir el estudio de BARATA: 1993. Una aproximación comparada de la integración y control
de los tribunales inquisitoriales españoles y portugueses por parte de las respectivas monar-
quías en BETHENCOURT: 1997, 367-384.
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siempre pacífico y, en ocasiones, suscitase duros enfrentamientos entre el
poder real y determinados grupos e instituciones eclesiásticas 22. Ejemplo
singular de ese recurso a mecanismos tanto institucionales como informa-
les de control y de imposición de la autoridad regia, fue la política reli-
giosa desarrollada por Felipe II, que ha sido, además, la que mayor interés
ha suscitado entre los historiadores. Sin dejar de apoyarse en elementos del
propio estado eclesiástico que, como confesores o miembros de los conse-
jos, formaban parte del entorno del rey 23, Felipe II supo intervenir decidi-
damente en cuestiones tan fundamentales como la elección y promoción
del episcopado; la legislación sinodal que debía incorporar las resolucio-
nes tridentinas; la reforma de los cabildos, así como la de determinadas
órdenes religiosas, cuyos superiores pasan a ser también designados por el
monarca; el desarrollo de políticas de homogeneización religiosa dentro de
los territorios de su Monarquía, etcétera. En definitiva, el rey prudente,
hábil propagador de una imagen que lo convertía en principal defensor y
súbdito del catolicismo romano, supo, sin embargo, establecer los pilares
de una política confesional, en la que la fidelidad al papado no implicaba
la renuncia al menor resquicio de su autoridad regia 24. 
Si bien el proceso de recepción de Trento en Portugal, durante la
regencia del cardenal don Enrique y el posterior reinado del rey Sebastián,
dio un margen considerable de maniobra y de intervención a la jurisdicción
22 En el caso portugués, que se conoce peor, un ejemplo de este ejercicio informal
de la autoridad de la Corona sobre las estructuras eclesiásticas, se desprende de la corres-
pondencia de Juan IV con el cabildo eborense durante el período de la Restauração; cfr.,
PAIVA: 2001a. 
23 CARLOS MORALES: 1998; MARTÍNEZ MILLÁN: 1994; PIZARRO LLO-
RENTE: 1994; POUTRIN: 2005. Sobre la presencia del elemento religioso dentro de la
corte portuguesa, vd. Espiritualidade e Corte...: 1993.
24 En relación con la acción de Felipe II sobre el clero y las estructuras diocesanas
y capitulares de Castilla, Aragón y Navarra, así como sobre la definición de una política
confesional de signo católico dentro de su Monarquía, resulta particularmente interesante
el estudio reciente de FERNÁNDEZ TERRICABRAS: 2000. En relación con la confesio-
nalización católica en España y su configuración durante el reinado de Felipe II, es igual-
mente pertinente la consulta de MARTÍNEZ MILLÁN: 1994; BORROMEO: 1998;
CORTÉS PEÑA: 2005. Algunos aspectos más concretos de la política religiosa de Felipe
II y de sus relaciones con los diferentes niveles de la jerarquía de poder eclesiástica, son
abordados, entre otros trabajos, en: FERNÁNDEZ COLLADO: 1991 y 1998; FERNÁN -
DEZ-GALLARDO JIMÉNEZ: 1999; HERA: 1997. En relación con Felipe II y el clero por-
tugués durante la crisis de 1580 y a lo largo de su reinado, vd., respectivamente, PAIVA:
2006b y PALOMO: 2004a.
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episcopal 25, lo cierto es que la corona lusa no dejó por ello de gozar asi-
mismo de una enorme capacidad de control sobre las diferentes instancias
del poder eclesiástico y, en concreto, sobre las jerarquías episcopales.
Como muestra el estudio reciente de José Pedro Paiva, los monarcas por-
tugueses, a lo largo de los siglos XVI a XVIII, ejercieron siempre un papel
determinante en los procesos de elección de los prelados del reino y de sus
conquistas, tan sólo cuestionado por Roma durante los años que siguieron
a la Restauração de 1640. Lo cierto es que, en función de criterios que
podían variar de caso a caso y de acuerdo con las coyunturas que determi-
naban en cada momento las orientaciones de la política religiosa, la corona
portuguesa, al igual que la mayoría de sus congéneres, no sólo dominaba
el acceso a la dignidad episcopal y al gobierno de las diócesis, como regu-
laba asimismo las eventuales promociones de sus titulares a una sede más
rica, convirtiendo de este modo a los obispos en auténticas «criaturas» del
rey, vinculados estrechamente a los propios intereses del monarca y, por
consiguiente, instrumentos esenciales para la afirmación de la autoridad
regia 26.
En realidad, más allá de las iniciativas emprendidas en cada reinado,
para entender el porqué de las políticas desarrolladas por los diferentes
monarcas españoles y portugueses en materia religiosa, es necesario apro-
ximarse a las propias estructuras y a las formas de poder que las diferen-
tes instancias de la Iglesia – y, en particular, las diocesanas – ejercían sobre
las comunidades de Antiguo Régimen, asumiendo con frecuencia un papel
casi subsidiario del poder político allí donde la presencia de la Monarquía
era más débil: en las periferias 27. En este sentido, conviene subrayar que
el tradicional interés de la historiografía ibérica por el conocimiento de las
formas de organización y de acción inquisitoriales, en cierta medida, ha
acabado por restar protagonismo a otros polos del poder eclesiástico, como
el episcopal, que jugaron asimismo un papel fundamental en el disciplina-
miento de las sociedades ibéricas del período moderno. 
En este sentido, puede resultar superfluo recordar aquí el peso que la
figura del obispo adquiriría en el concilio de Trento, como principal fautor
de la reforma que éste preconizaba a través de sus decretos. No en vano,
toda una literatura en torno a la imagen ideal del prelado diocesano sur-
giría a lo largo del siglo XVI, siendo varias las aportaciones que al respecto





surgieron en el contexto peninsular, como los tratados de Bernal Díaz de
Luco, Bartolomé de Carranza o Bartolomeu dos Mártires, analizados en
los trabajos, ya clásicos, de Hubert Jedin y José Ignacio Tellechea 28. Con
todo, más allá de los modelos teóricos elaborados en la época, es induda-
ble que nos encontramos ante una figura cuyo poder, dentro del gobierno
diocesano, tiende a ser reforzado frente al papel tradicionalmente ejercido
por otras instancias religiosas o incluso seculares, colocando al obispo en
una posición privilegiada como agente de poder y como interlocutor ante
la autoridad real. La relevancia de los prelados diocesanos dentro de la
arquitectura de poderes que caracterizó la organización política de las
sociedades ibéricas del Antiguo Régimen, sin duda, requiere de estudios
que los analicen en su conjunto, es decir, en tanto que elite de poder, que,
si bien con importantes matices, presenta rasgos comunes en relación con
sus orígenes socio-económicos, su formación teológica o canónica, su cur-
sus honorum e, incluso, con respecto a su actuación al frente de las dióce-
sis que ocuparon 29. En este sentido, sin embargo, interesa igualmente
acudir a los casos concretos y al análisis, por consiguiente, de algunas de
esas figuras que poblaron el gobierno de las diócesis ibéricas durante el
período moderno, tratando de integrar sus biografías y el carácter de sus
acciones como obispos, dentro del contexto político, religioso, social y
cultural en el que se desarrollaron, y evitando el tono hagiográfico que, en
ocasiones, ha marcado este tipo de estudios 30.
Aún así, la comprensión de la actividad desarrollada por los diocesa-
nos requiere asimismo incidir sobre algunos aspectos que no siempre han
sido valorados por las historiografías ibéricas, pero que están relacionados
con las propias estructuras sobre las que asentaba el poder episcopal y, por
consiguiente, con su capacidad para desarrollar políticas de disciplina-
miento social, a pesar de que dicha capacidad se viese a menudo limitada
por la presencia de otros poderes dentro del espacio diocesano. En este
28 JEDIN: 1950; TELLECHEA IDÍGORAS: 1963. En relación con los modelos de
obispo que circulaban dentro de la península Ibérica, cabe asimismo referir el trabajo, más
reciente, de GOUVEIA: 1989, así como las páginas que se dedican a esta cuestión en
PAIVA: 2006a, 111-170.
29 BARRIO GOZALO: 1981-82, 1982-83, 1985, 1986, 1987, 1991, 1992 y 1996;
PAIVA: 2000b, 2005 y 2006a.
30 De una y de otra forma de encarar el análisis de determinados prelados diocesa-
nos son buen ejemplo, respectivamente, los estudios de MARCADÉ: 1978 y ROBRES
LLUCH: 1960. Cabe asimismo destacar la reciente publicación de una monografía, hasta
ahora inédita, sobre el episcopado eborense del cardenal don Enrique; POLONIA: 2005.
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sentido, además de las varias instancias seculares – incluida la Corona –
que incidían directamente sobre las estructuras beneficiales diocesanas 31,
no hay que olvidar la presencia, dentro del propio campo religioso, de ins-
tituciones como las órdenes religiosas y, sobre todo, la Inquisición, cuya
articulación con el poder epsicopal estuvo marcada por un alto grado de
colaboración, no exento, sin embargo, de confrontaciones episódicas que
buscaban (re)definir la posición relativa de cada polo de poder y de sus
agentes 32. 
En todo caso, cuando se hace referencia a lo que fueron los cimientos
de la autoridad diocesana, vale la pena señalar sobre un fenómeno que se
observa en el conjunto de los obispados ibéricos desde finales del siglo XVI
y que apunta a todo un proceso – no siempre pacífico – de reorganización
de las administraciones episcopales. En función de esa necesidad de afir-
mación del poder de sus titulares y siguiendo, en muchos casos, el modelo
de actuación de Carlos Borromeo en Milán, los obispos españoles y portu-
gueses elaboraron e implementaron toda una serie de medidas legislativas
tendentes a desarrollar y fortalecer los aparatos burocráticos diocesanos,
favoreciendo así el ejercicio de la justicia episcopal y el control del propio
territorio (de las fábricas eclesiásticas, de los agentes parroquiales y de los
fieles).
Los estudios existentes en relación con la organización de las curias
de Toledo, Sevilla, Granada, Évora y Coímbra, de hecho, muestran una
cierta unidad de criterios en lo que respecta a la arquitectura que definió
dichas estructuras del gobierno episcopal. Con algunas diferencias poco
relevantes, encontramos, no sólo el desarrollo de redes semejantes de ofi-
ciales periféricos, como la consolidación de distintos órganos centrales,
que, bajo la mirada atenta de vicarios generales y provisores, atendían a la
administración de la gracia y la justicia del prelado, así como al control
sistemático del territorio diocesano 33. Con todo, las aproximaciones a esta
31 Sobre la incidencia de instancias seculares en la estructura beneficial de las igle-
sias alto-modernas, vd., CATALÁN MARTÍNEZ: 2004. Diferentes aspectos relativos a las
relaciones entre las instituciones diocesanas y eclesiásticas con los diferentes poderes secu-
lares, son abordado en los trabajos incluidos en CORTÉS PEÑA: 2006.
32 Sobre la base del estudio de Adriano Prosperi para el contexto italiano (PROS-
PERI: 1996), las relaciones entre el poder episcopal y la Inquisición en el Portugal del siglo
XVI han sido debidamente analizadas en PAIVA: 2003 y MARCOCCI: 2004a; para España,
vd. PASTORE: 2003.
33 GUTIÉRREZ GARCÍA-BRAZALES: 1983; CANDAU CHACÓN: 1990; PAIVA:
1991; PALOMO: 1995; MARÍN LÓPEZ: 2006. Con un carácter más general, cabe asi-
mismo referir PÉREZ-PRENDES: 1996 y de PAIVA: 2000c.
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cuestión no permiten, de momento, superar un primer y esencial nivel des-
criptivo de lo que fueron las realidades administrativas de los obispados
españoles y portugueses de la época, dejando en abierto otros problemas
como, por ejemplo, quiénes eran los oficiales que integraban tales estruc-
turas de gobierno, qué procedimientos se observaban en los tribunales
episcopales 34, o, más importante aún, cuáles eran lo criterios que guiaban
su actuación y en qué medida ésta fue eficiente 35.
Un excelente indicio de la repercusión que tuvieron la justicia y la
administración diocesanas es el recurso sistemático a un instrumento como
la visita pastoral, cuya práctica fue, una vez más, encomendada por el con-
cilio de Trento, como parte integrante de las obligaciones que competían
al obispo en tanto que pastor de almas. En realidad, más allá de la utilidad
que los registros producidos por esta actividad tienen para el estudio de las
actitudes religiosas y morales del clero y los fieles de la época, lo cierto es
que las visitas pastorales son el elemento más visible de la importancia e
intensidad que tuvo la acción de los obispos sobre las sociedades ibéricas
del período moderno. Instrumento orientado al control efectivo del territo-
rio y, por consiguiente, al ejercicio eficaz del poder episcopal sobre las
iglesias, el clero y los fieles que estaban bajo su jurisdicción, la práctica de
la visita pastoral, como lo han puesto de manifiesto los trabajos desarro-
llados por Joaquim Ramos Carvalho y José Pedro Paiva para Portugal, se
adecuaba a la propia capacidad que, en cada territorio, tenía la justicia dio-
cesana para actuar, no sólo sobre el estamento clerical, sino también sobre
el comportamiento moral y religioso de los laicos. En todo caso, a pesar de
las diferencias que en este sentido existieron entre el reino portugués y los
demás territorios de la península, consecuencia, por lo demás, de los lími-
tes que en cada caso impuso el poder monárquico a la justicia eclesiástica,
cabe pensar que, al igual que en los obispados lusos, los ritmos e intensi-
dad en el recurso a este instrumento burocrático de control fueron consi-
derables en el conjunto de las diócesis españolas. En este sentido, la
actividad de la visita puede ser vista como mecanismo complementario de
las acciones desarrolladas por otras instancias, como el Santo Oficio, a
pesar de que su práctica pudiese no haber asumido la dimensión judicial
34 En relación con los procedimientos de los tribunales episcopales, vd. BEN-
LLOCH POVEDA: 1996. 
35 En este sentido, cabe hacer referencia a la monografía de PÉREZ MUÑOZ: 1992.
Asimismo, aunque centrado apenas en la acción de la justicia diocesana sobre el estamento
clerical, vd. CANDAU CHACÓN: 1993a.
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que caracterizaba las actuaciones inquisitoriales o a las propias visitas pas-
torales desarrolladas en Portugal 36.
En relación con esta cuestión, sin menoscabo de algunas de las apor-
taciones realizadas en el ámbito historiográfico español 37, las perspectivas
y orientaciones apuntadas por los dos historiadores portugueses, no dejan
de tener un enorme interés a la hora de poder profundizar – casi inaugurar
– el análisis de la institución y la práctica de la visita pastoral dentro de los
diferentes territorios peninsulares de la Monarquía Hispánica, atendiendo,
con el necesario interés por las diferencias, a los usos que se observaban
en los mismos, al tipo de «delitos» o pecados que se perseguían en cada
caso y en las distintas coyunturas históricas, así como a la complementa-
riedad entre la visita diocesana y otros instrumentos de control (tribunales
inquisitoriales, agentes diocesanos periféricos, misiones de interior) 38. 
Cuando descendemos en la jerarquía de la administración diocesana,
además de una oficialidad periférica, que aún hoy resulta una gran desco-
nocida 39, encontramos la figura del curato y la que sería la estructura
básica de la organización eclesiástica: la parroquia. Reforzada por el con-
cilio tridentino, la importancia de la unidad parroquial va más allá de esa
función de encuadramiento de los fieles, que tradicionalmente se le ha atri-
buido y que se materializó, desde el punto de vista burocrático, en la crea-
ción e implantación de instrumentos de control, como los libros de
bautismo, matrimonio y difuntos o las listas de sacramentados. Sin olvidar
este aspecto, la parroquia tuvo asimismo una especial significación en tanto
que núcleo generador de identidades colectivas, como ha puesto de relieve
un reciente estudio centrado en la Cataluña de finales del Antiguo Régimen,
además de constituir un centro en torno al cual se articularon determinadas
formas de vida socio-religiosa, encuadradas a menudo en estructuras con-
fraternales, que se ubicaban dentro del propio espacio de la iglesia parro-
quial 40. Estas cofradías fueron, sin duda, un eficaz instrumento de acción,
36 CARVALHO: 1988; CARVALHO & PAIVA: 1989; PAIVA: 1993, 1989, 2000d;
LÉAL: 2004. En relación con el carácter judicial que asumía el procedimiento de las visi-
tas pastorales portuguesas, que se ha señalado como un rasgo singular de las mismas, cabe,
en mi opinión, hacer algunas matizaciones en función de las indicaciones que da en algu-
nos de sus estudios CANDAU CHACÓN: 2002 y 1999.
37 Vd., entre otros, CÁRCEL ORTÍ: 2000 y 2007, así como algunos de los trabajos
reunidos en Visitas pastorales...: 1999.
38 PAIVA: 1989; PALOMO: 2003, 131-144; MARCOCCI: 2004a y 2004b; BROG-
GIO: 2004a.
39 PINTO CRESPO & GALÁN CABILLA: 1986; PALOMO: 1995, 603-607.
40 PUIGVERT I SOLÀ: 2001. Desde una perspectiva diferente, centrado en la
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que, por un lado, enraizaba en las propias formas de religiosidad de las
comunidades locales de la época, al tiempo que servía de foco de difusión
de los cultos característicos del catolicismo moderno, más «universalistas»
en sus modelos y menos apegados a las tradicionales devociones del
mundo rural 41.
En este contexto local, como es bien conocido, la figura del párroco
adquiere durante la época moderna un particular relieve, como consecuen-
cia de la propia dimensión que la reforma católica atribuye a la cura de
almas y, por consiguiente, a quienes estaban al frente de una parroquia. En
general, el clero secular ha sido objeto de un número razonable de estudios
por parte de la historigrafía española 42, que, orientados fundamentalmente
desde la óptica de la historia social, han contribuido a un mejor conoci-
miento de las bases socio-económicas de este grupo, de las formas de pro-
moción dentro de la carrera eclesiástica o, incluso, de aspectos ligados a la
formación y comportamiento moral de los clérigos, en concreto, de aqué-
llos que poblaban el ámbito rural 43.
Con todo, más allá del interés que sin duda tiene el estudio del clero
secular en tanto que grupo social, cuando examinamos su presencia y
papel en el seno de las comunidades de Antiguo Régimen, no cabe duda de
que hay otras cuestiones que deben ser abordadas y que resultan, precisa-
mente, de las propias transformaciones impulsadas por la reforma católica,
reconstrucción de las estructuras sociales y religiosas de una parroquia portuguesa en la
época moderna, cabe señalar el estudio inédito de CARVALHO: 1997.
41 En este sentido, son de especial interés algunos de los capítulos incluidos en
CHRISTIAN: 1991, así como la monografía de MANTECÓN MOVELLÁN: 1990. Para
Portugal, vd., sobre todo, PENTEADO: 1995 y, centrado apenas en las cofradías de negros,
el estudio de LAHON: 2003.
42 En contraste con esta situación, hay que señalar la escasez de estudios existentes
en el ámbito de la historiografía portuguesa, donde la falta de monografías en torno al clero
secular, se ve apenas compensada por un reducido número de artículos. Entre los mismos,
hay que destacar los análisis de conjunto de PAIVA: 2001b y 2000e. Más específicos y
abordando cuestiones puntuales, relativas a la composición social del clero secular portu-
gués y a las formas de promoción dentro de la carrera eclesiástica, FONSECA: 1982,
FARIA: 1987; PALOMO: 1994; OLIVAL: 1996 y 1999; OLIVAL & MONTEIRO: 2003.
43 Desde una perspectiva general, cabe referir los trabajos de BADA: 1994, MOR-
GADO GARCÍA: 2000 y FERNÁNDEZ TERRICABRAS: 2005. Por otro lado, siguiendo
un criterio territorial, para Cataluña y el reino de Aragón, hay que señalar los trabajos de
PUIGVERT I SOLÀ: 2000; PUEYO COLOMINA: 1994; BADA: 1988. Para Andalucía,
son imprescindibles las monografías de MORGADO GARCÍA: 1989 y 1996, y de CAN-
DAU CHACÓN: 1994, 1993a y 1993b. Para Extremadura y Castilla, cabe referir ARA -
GÓN MATEOS: 1992 y SÁNCHEZ GONZÁLEZ: 1994a y 1994b. 
189EL ANÁLISIS FRAGMENTARIO A TREINTA AÑOS DE ESTUDIOS
en relación con la estratégica función que, desde entonces, asume la figura
del párroco. De todo ello, sin duda, es testimonio una considerable pro-
ducción literaria y legislativa – escasamente estudiada dentro del ámbito
ibérico –, que permite constatar, en primer lugar, el empeño de la jerarquía
diocesana por homogeneizar el universo de los curatos. Con independen-
cia de la desigual eficacia que las iniciativas episcopales tuvieron en unos
territorios o en otros 44, esa literatura en torno a la figura del cura de almas
establece asimismo las líneas maestras de un ideal que, en cierta medida,
perseguía la «desocialización» del párroco frente al mundo de los laicos,
el refuerzo de su autoridad dentro de la comunidad a la que servía y su
«profesionalización» en tanto que agente eclesiástico que debía actuar
cotidianamente sobre el terreno. Las funciones del curato son así delimita-
das, apartándolo de aquellas ocupaciones que desdecían su dignidad cleri-
cal; su disciplina espiritual y comportamental es acentuada; la formación
que se le exige responde a las competencias pastorales que le son asigna-
das (celebraciones litúrgicas, administración sacramental, instrucción doc-
trinal de los fieles) 45. 
Una cuestión ulterior tiene que ver con la recepción de estos modelos
y con su verdadera incidencia en la transformación del clero rural postri-
dentino. En este sentido, resulta necesario abordar aspectos que, en buena
medida, están aún por desbravar en lo que a la historia religiosa peninsu-
lar se refiere. Es escaso, por ejemplo, el conocimiento que poseemos en
relación con la cultura de estos curatos, siendo imprescindible profundizar,
no sólo en lo que fue o pudo ser su formación, sino en cuestiones como el
universo de los libros que poseían y las diferentes prácticas que observaban
para acceder a dichos textos. Frente a casos que, por su contexto urbano,
pueden resultar más singulares, como el del párroco madrileño Antonio
Riaño, estudiado por Trevor J. Dadson 46, es probable que, dentro de los
espacios rurales, encontremos sujetos que disponían de bibliotecas reducidas
y destinadas al ejercicio del ministerio sacerdotal, en consonancia, por lo
demás, con ese objetivo – ya indicado – de progresiva «profesionalización»
44 Un estudio que subraya, precisamente, la escasa repercusión que habría tenido la
reforma católica en la transformación del clero rural es el de FONSECA MONTES: 1996.
45 FERNÁNDEZ TERRICABRAS: 2005.
46 DADSON: 1998. Bajo una perspectiva similar, pero centrado en los libros de un
clérigo del siglos XVII de probada erudición, como el portugués Jorge Cardoso, autor del
Agiológio Lusitano, vd.: FERNANDES: 2000 y 2001-02. Una visión más general, centrada
en el clero urbano de los siglos XVII y XVIII se encuentra en los estudios de BETRÁN: 2005
y LOUREIRO: 1994.
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de los agentes parroquiales 47. Por otro lado, no se deben tampoco obviar
aquellos aspectos que inciden sobre la propia inserción de estos clérigos en
el seno de las comunidades en las que desarrollaban su actividad, siendo
para ello particularmente útil la adopción de una perspectiva microhistó-
rica, siguiendo pautas similares a las que empleara Giovanni Levi para su
estudio del piamontés Giovan Battista Chiesa 48. Se trata, en definitiva, de
definir mejor cuestiones como la autoridad y capacidad de estos curatos
para mediar en los conflictos entre facciones (fruto, en parte, de la posi-
ción que los modelos teóricos atribuían al cura de almas) 49 o su depen-
dencia e integración en las propias redes sociales y de poder existentes
dentro de cada comunidad, contrariando, en parte, esa «desocialización»
del párroco, implícitamente propugnada por el discurso católico.
Si inquisidores, obispos, oficiales diocesanos y párrocos tuvieron un
papel esencial en la creación, desarrollo y actuación de dispositivos orien-
tados al disciplinamiento de las sociedades ibéricas de Antiguo Régimen,
no fue menor el protagonismo que en este mismo sentido tuvieron las
órdenes religiosas, cuyo estudio, sin embargo, adolece aún de algunas
insuficiencias dentro de la historiografía peninsular. Un ensayo realizado
hace menos de una década, aunque restringido apenas al contexto español,
mostraba el carácter vetusto y, en ocasiones, encomiástico de una parte
importante de los estudios relativos a las órdenes religiosas durante la
época moderna 50. Desde entonces, no cabe duda de que los avances de la
historiografía ibérica en este campo han sido relativamente importantes,
como lo pone de manifiesto, por ejemplo, el reciente volumen que ha diri-
gido Enrique Martínez Ruiz, titulado El peso de la Iglesia, en el que, a
modo de generosa síntesis, se abordan varias cuestiones esenciales sobre
la presencia de los institutos regulares en la España de los siglos XVI a
XVIII. Además de una presentación del universo documental existente, se
hace una breve recorrido por la evolución de las congregaciones religiosas
durante el Antiguo Régimen, para, a continuación, acercarse con mayor
detenimiento al cuadro sociológico del clero regular español, al marco
jurídico que determinaba la vida dentro de los claustros, al régimen econó-
mico sobre el que asentaba sus estructuras, a sus diferentes medios de
intervención y de proyección sobre la sociedad y, finalmente, al papel que
47 Sin estar restringirse apenas al mundo clerical, algunas bibliotecas de párrocos
son objeto de análisis en el estudio de MARQUILHAS: 2000, 167-192.
48 LEVI: 1990.
49 MANTECÓN MOVELLÁN: 1994. 
50 PI CORRALES et alii: 1994. 
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los regulares tuvieron en el ámbito de la producción cultural y escrita del
período moderno 51.
No obstante el desarrollo experimentado en los últimos años en lo que
al estudio de las congregaciones religiosas ibéricas se refiere, lo cierto es
que el panorama historiográfico que se dibujaba hace diez o quince años,
en cierta medida, persiste. Más allá del volumen de carácter general que se
acaba de referir, sigue siendo escaso el número de trabajos que, con mayor
o menor acierto, abordan de forma global y desde presupuestos estricta-
mente historiográficos, el devenir de algunas de las órdenes que tuvieron
presencia en la península Ibérica durante los siglos XVI-XVIII. Para el caso
portugués, por ejemplo, contamos apenas con monografías sobre los
Jerónimos y sobre la congregación del Oratorio, así como con el análisis
más reciente de Dauril Alden – realizado desde una perspectiva «empresa-
rial» – sobre la Compañía de Jesús en Portugal y sus dominios 52. Los jesui-
tas, que han gozado tradicionalmente de una mayor atención historiográfica,
han sido asimismo objeto hace poco de dos volúmenes colectivos, centrado
el primero en su proyección cultural y espiritual en la península Ibérica
durante los siglos XVI y XVII 53, mientras que el segundo, coordinado por
Teófanes Egido, aborda en términos generales su presencia en España y en
el mundo hispánico a lo largo de todo el período moderno 54. Con objetivos
similares, aunque sujetos aún a ciertas viejas inercias, cabe referir asimismo
otros estudios que se han desarrollado dentro del ámbito historiográfico
español, como el de Velasco Bayón para los carmelitas, el de Martínez
Cuesta para los agustinos recoletos o el de Valentí Serra para los capuchi-
nos de Cataluña 55.
La multiplicidad de congregaciones religiosas, tanto masculinas como
femeninas, y la disparidad de objetivos que cada una de ellas perseguía, en
función de la vocación que las alimentaba, coloca al historiador ante un uni-
verso complejo, que difícilmente se puede abarcar en su totalidad y, mucho
menos, en unas escasa líneas. Conviene, sin embargo, subrayar algunas
orientaciones que vienen desarrollándose en los últimos años y que, en mi
opinión, resultan particularmente interesantes a la hora de comprender la
incidencia que, desde el punto de vista social, económico, cultural e,
51 MARTÍNEZ RUIZ: 2004. 
52 SANTOS: 1980, SANTOS: 1982 y ALDEN: 1996. 
53 Companhia (A) de Jesus...: 2004.
54 EGIDO: 2004.
55 VELASCO BAYÓN: 1990-94, MARTÍNEZ CUESTA: 1995 y SERRA DE MAN-
RESA: 1996.
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incluso, político, tuvieron las órdenes religiosas en las sociedades ibéricas
del período moderno. En este sentido, una perspectiva institucional y eco -
nómica – relativamente desarrollada en al ámbito historiográfico español
y portugués – constituye ciertamente una base fundamental para percibir
tanto la extraordinaria presencia de los diferentes institutos regulares,
como el marco canónico y, por consiguiente, teórico que regía las opcio-
nes espirituales y vocacionales de cada uno de ellos, así como la vida en
el interior de las casas, conventos y monasterios, dentro de un contexto que
estuvo marcado por las reformas que se sucedieron a lo largo del siglo XVI. 
En relación con estas cuestiones, el capítulo relativo a las comunida-
des femeninas ha merecido una especial atención por parte de algunos his-
toriadores, que, desde hace algunos años, vienen desarrollando las líneas
de investigación abiertas por José Luis Sánchez Lora, en una obra –
Mujeres, conventos y formas de la religiosidad barroca – que, sin duda, ha
constituido un punto de partida y que continúa siendo referencia impres-
cindible a la hora de acercarse a las diferentes cuestiones que esta materia
suscita 56. Además de la fundación y evolución de determinadas comuni-
dades de religiosas, el régimen disciplinario que se observaba en el seno
de las mismas o las bases económicas que sustentaban dichas instituciones
57, el análisis de este singular – que no insignificante – grupo social plan-
tea al historiador otros interrogantes, que se inscriben en el ámbito de la
historia cultural y de la espiritualidad. Los libros, generalmente de carác-
ter litúrgico, canónico y devocional, así como el uso que de los mismos se
hacía dentro de estas particulares «comunidades de lectoras» 58, la propia
práctica de la escritura por parte de estas mujeres – materializada princi-
palmente en un sinfín de textos autobiográficos – o la circulación y recep-
ción de modelos de perfección y de santidad propiamente femeninos 59, son
aspectos que están estrechamente relacionados entre sí y que, de hecho,
56 SÁNCHEZ LORA: 1988.
57 Expresión de este tipo de análisis son los estudios reunidos en GRAÑA CID &
MARTÍ MAYOR: 1994, II; así como algunas de las aportaciones incluidas en MARTÍNEZ
RUIZ & SUÁREZ GRIMÓN: 1994.
58 Sobre el concepto de «comunidad de lectores», vd. CHARTIER: 1994, 23-40. En
relación con las prácticas de lectura dentro de los cenáculos femeninos, cabe citar, en par-
ticular CÁTEDRA: 1999. La cuestión es asimismo abordada en CARVALHO: 1997 y
CASTILLO GÓMEZ: 2000.
59 POUTRIN: 1995, AMELANG: 1990, BOUZA: 1999b, CASTILLO GÓMEZ:
1999, MORUJÃO: 1996. Si bien centrado en el mundo colonial, vd. asimismo TUDELA:
1996.
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remiten a la especificidad de una cultura y una sensibilidad religiosa desar -
rolladas en el ámbito cerrado de estos cenáculos, aunque bajo la tutela, en
muchas ocasiones, de directores espirituales o de los superiores masculi-
nos de cada orden. 
En realidad, sin menoscabo del peso que tuvieron las comunidades
femeninas, la presencia de las congregaciones religiosas en las sociedades
ibéricas de los siglos XVI a XVIII, adquiere dimensiones más relevantes
cuando la atención se centra en los institutos masculinos, no sólo por el
número de fundaciones, de efectivos y de rentas que éstos comprendían,
sino por la proyección social, cultural y política de algunas órdenes, en
especial, de aquéllas que asentaban sobre formas de espiritualidad más
activas. En todo caso, buena parte de las cuestiones planteadas en torno a
las congregaciones religiosas de mujeres, no dejan de adquirir igual relieve
cuando se trata de estudiar el clero regular masculino. Si, por ejemplo, los
vericuetos de la santidad femenina constituyen un capítulo de especial
interés a la hora de comprender la historia religiosa de este período, no
conviene olvidar que esos modelos de heroica perfección tuvieron asi-
mismo manifestaciones específicamente masculinas, que, por lo demás,
fueron muchas veces sustento primordial con el que, dentro de cada orden,
se alimentaba la vocación de los miembros más jóvenes de la comunidad,
como fue el caso de las «ejemplares» vidas de mártires y misioneros, den-
tro de los noviciados jesuitas 60. 
Por otro lado, aspectos como el análisis de la formación de los regula-
res 61, pero, sobre todo, el conocimiento de las especies que poblaban las
bibliotecas existentes en sus casas y conventos, constituyen elementos bási-
cos a la hora de poder comprender los contornos que delinearon la cultura
de esta parte del clero ibérico, permitiendo al estudioso distinguir tanto los
elementos que entrecruzaban las distintas sensibilidades religiosas, como las
especificidades que resultaban de coyunturas particulares, de las opciones
espirituales de los diferentes institutos o, incluso, de las funciones particula-
res desempeñadas por cada religioso dentro de su comunidad (superiores,
maestros de novicios, doctrineros, predicadores, confesores, etcétera) 62.
60 Aunque referido al contexto de las comunidades jesuitas italianas, es ejemplar en
este sentido el estudio de ROSCIONI: 2001. En torno a las manifestaciones «masculinas»
de santidad y perfección de vida, dentro del contexto ibérico, remitimos a los excelentes
estudios de caso analizados en CARVALHO: 1998b, 1993a y 1993b. Vd., asimismo, FER-
NANDES: 1993.
61 Vd., por ejemplo, CORTÉS PEÑA: 1995c y MILLÁS I CASTELLVÍ: 1996. 
62 En relación con los libros y las lecturas del clero regular ibérico, cabe señalar,
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En realidad, esta cuestión, no sólo plantea al historiador problemas ulte-
riores, como las distintas formas de apropiación de los textos por parte de
los miembros del clero regular, sino que lo coloca asimismo ante la nece-
sidad de profundizar en el estudio de la elaboración y circulación del
escrito religioso dentro de la península Ibérica. En este sentido, el papel de
las órdenes fue ciertamente capital, no sólo como consumidores de un
objeto que, en realidad, llegó de forma masiva a todos los grupos sociales,
sino como principales productores de un discurso teológico, político-jurí-
dico, moral y espiritual, que hundía fundamentalmente sus raíces en la tra-
dición cristiana y en el pensamiento escolástico, y que, si bien se articulaba
mediante diferentes canales de comunicación, tuvo en el escrito un instru-
mento esencial de fijación y reproducción 63.
Los instrumentos de la persuasión
Más allá del examen a determinadas figuras de particular relieve, cuya
personalidad y obras han sido, desde hace mucho, objeto de sucesivos aná-
lisis 64, el estudio del escrito religioso constituye un campo de una enver-
gadura enorme, donde se dan cita un sinfín de autores, géneros, tópicos y
sensibilidades espirituales, así como específicas estrategias y condiciones
que determinaban la elaboración y circulación de dichos escritos. En este
sentido, la metodología desarrollada en el ámbito de la historia del libro y
de la lectura es, sin lugar a dudas, esencial a la hora de poder abordar un
universo literario, que, junto a obras de particular relevancia, tuvo otros
muchos testimonios, menos significativos por su calidad literaria y espiri-
tual o por la visibilidad de sus autores, pero igualmente expresivos del
entre otros, los trabajos de reconstrucción de bibliotecas conventuales de CARVALHO:
1995a y 1998a. En torno a las lecturas de los religiosos, son de especial interés, para los
jesuitas, LETURIA: 1957a y 1957b; para los franciscanos, remitimos a MILLÁS I CAS -
TELLVÍ: 1996. En relación con los libros y lecturas de aquellos religiosos que ejercían
determinadas funciones dentro de la comunidad, vd., PALOMO: 2006b y 2004; ARIAS
SAAVEDRA: 1999 y SÁNCHEZ: 1998. 
63 Sobre la importancia del clero regular en la producción escrita en la España
moderna, vd. lo apuntado en GARCÍA CÁRCEL: 1989, 125-128 y, recientemente, en
MARTÍNEZ RUIZ: 2004, 505-583.
64 Sirva como ejemplo el interés suscitado recientemente por personajes como Luis
de Granada, Marcos de Lisboa o António Vieira, en trabajos como RODRIGUES: 1988,
Fray Luis de Granada…: 1993, Fray Luis de Granada…: 1992, Frei Marcos de Lisboa...:
2002; MENDES: 1989, COHEN: 1998, Vieira...: 1997 y Congresso Internacional...: 1999.
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modo en el que algunos tópicos, prácticas y actitudes se articularon y
difundieron a través del discurso religioso 65.
Los dispositivos de censura y su mayor o menor eficacia, tanto en su
fase previa como en la que se llevaba a cabo sobre el libro impreso 66; las
coyunturas espirituales o políticas que animaban la realización y edición
de determinados textos 67; las estrategias propagandísticas y memorísticas
que motivaron la aparición de obras como las crónicas de las órdenes reli-
giosas, las relaciones de fiestas o las «vidas» de personajes, cuyas heroi-
cas virtudes los convertían en firmes candidatos a los altares 68; la fortuna
y recepción que conocieron algunas obras de espiritualidad, en ocasiones,
minusvaloradas por la crítica contemporánea 69; son, entre otros, varios de
los aspectos que acompañan el análisis en torno al escrito religioso, cuya
materialidad debe ser asimismo objeto de una especial atención. Así, por
ejemplo, el carácter impreso o manuscrito de un texto, más que un testi-
monio sobre su mayor o menor circulación, puede ser indicio de los obje-
tivos pretendidos por medio del mismo y de los usos de que podía ser
objeto por parte de sus potenciales lectores 70. Éstos, por otro lado, no
dejan de ser, en parte, adivinados cuando se examinan aspectos como la
lengua utilizada o el propio «continente» de tales textos, que resulta ser
asimismo indicador, muchas veces, de determinadas prácticas de lectura y
de apropiación del escrito. El voluminoso tratado de teología, compuesto
en latín y fiel a la lógica expositiva del método escolástico, tenía un
público restringido, que, por lo general, accedía al mismo en virtud de sus
65 La bibliografía, como se verá a continuación, comienza a ser copiosa. Una apor-
tación reciente, con un carácter más general sobre el libro religioso en la península Ibérica
durante los siglos XVI y XVII, sobre su difusión, públicos y formas de apropiación, en CAR-
VALHO: 2007.
66 La producción sobre los dispositivos de censura, especialmente aquéllos desple-
gados por las instituciones inquisitoriales en España y Portugal, es extremadamente abun-
dante. Por las nuevas pistas de investigación abiertas en el estudio de esta cuestión,
remitimos aquí, entre otros, a GACTO FERNÁNDEZ: 1990, PEÑA: 1998, 1999 y 2000,
así como a la contribución de este autor, incluida en el presente volumen. 
67 Vd., entre otros, FERNANDES: 1996 y BOUZA: 1995. Sobre el contexto espiri-
tual y sus repercusiones en la producción y la vida cultural ibérica, siguen siendo esencia-
les, para el siglo XVI, BATAILLON: 1950, ASENSIO: 1952 y DIAS: 1960. 
68 CARVALHO: 2001 y 1993b, GARCÍA BERNAL: 1999, FERNANDES: 1993.
69 Son ejemplares, en este sentido, algunos de los trabajos en torno a la presencia e
influencia de determinadas obras en la espiritualidad ibérica de los siglos XVI y XVII, reali-
zados por CARVALHO: 1981, 1986, 1994 y 1995b. 
70 BOUZA: 2001.
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funciones profesionales y mediante las formas que caracterizaban la lec-
tura erudita 71. En un extremo opuesto, parecen situarse muchos catecis-
mos, algunas obras de devoción, las estampas religiosas 72 y un sinfín de
pliegos sueltos, donde el empleo de imágenes, de formas dialogadas y ver-
sificadas o el recurso a narraciones de carácter ejemplar, denotan un espe-
cial interés por adaptar los contenidos doctrinales que este tipo de escritos
vehiculaban a las condiciones de recepción de los públicos «populares» a
los que, en principio, estaban destinados 73. Lo cierto es que, a pesar de esta
especificidad, tales textos fueron asimismo objeto de consumo por parte de
gentes de elevada erudición, poniendo así de manifiesto el carácter a
menudo difuminado de las fronteras culturales que separaban a los distin-
tos grupos sociales de la época 74. 
Finalmente, el análisis del texto religioso, además de las distintas prác-
ticas que su apropiación podía generar en los diferentes grupos sociales,
requiere asimismo incidir sobre los discursos que articulaba. En relación
con esta cuestión, una perspectiva «arqueológica» puede resultar espe -
cialmente útil a la hora de considerar determinados aspectos relativos a la
formación y reelaboración de algunos de los tópicos del discurso contra-
rreformista. Por un lado, las relaciones que, en función del género de obras,
de los conceptos utilizados y de las propias opciones espirituales de sus
autores, se establecen entre unos escritos y otros, pudiendo, en algunos
casos, establecer interesantes genealogías en torno a determinados textos 75;
por otro, las palabras, categorías e imágenes que articulan los diferentes
discursos, cuyo uso, lejos de toda «inocencia», revela formas específicas e,
incluso, «exóticas» de observar, representar y clasificar los objetos y las
cosas (personas, actos, prácticas, etcétera) 76; por último, la evolución que
71 CASTILLO GÓMEZ: 2001-02, PRIETO BERNABÉ: 1999.
72 Sobre la estampa religiosa en la época moderna y los usos de que ésta podía ser
objeto, vd.: PORTÚS PÉREZ & VEGA: 1998 y PORTÚS PÉREZ: 1990.
73 En relación con este tipo de literatura, a pesar de no estar centrados específica-
mente en los textos de carácter religioso, remitimos a GARCÍA DE ENTERRÍA: 1983 y
1973; BROTEL: 1996, CURTO: 1996, LISBOA: 1999; CÁTEDRA: 2002. Vd., asimismo,
algunos trabajos reunidos en GARCÍA DE ENTERRÍA et alii: 1996. 
74 Sobre la presencia del libro religioso entre los lectores «populares» y acerca de la
dificultad para establecer fronteras bien delineadas entre un consumo cultural popular y
otro erudito dentro del contexto ibérico, vd., entre otros, PEÑA: 1994 y GARCÍA DE
ENTERRÍA: 1999.
75 Desde esta perspectiva, es ejemplar la monografía de PIRES: 1980.
76 En este sentido, vd., en particular, RODRÍGUEZ DE LA FLOR: 1999. A partir
de una perspectiva de historia política, pero fundamentados en gran medida sobre fuentes
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se produce en el tratamiento de ciertos argumentos de carácter moral y
devocional, que, llegando incluso a ser objeto, en ocasiones, de una litera-
tura específica, generaron determinadas prácticas sociales y religiosas, o,
al menos, fueron testimonio de las mismas. Así, en los innumerables tex-
tos religiosos de la época, es fácil encontrar de forma recurrente distintos
tópicos y representaciones, en función de los cuales se fueron articulando
discursos en torno a cuestiones que, poco a poco, van despertando el inte -
rés de nuestra historiografía, como los modelos de príncipe cristiano 77, la
penitencia 78, el matrimonio y el gobierno de la casa 79, la santidad y la per-
fección religiosa 80, etcétera.
Conviene recordar, sin embargo, que de los escritos religiosos fueron,
en ocasiones, no sólo instrumento, sino también extensión de la propia
actividad de adoctrinamiento desarrollada por las instituciones religiosas.
En realidad, muchos de esos textos fueron así concebidos por quienes,
conscientes del poder de la palabra escrita, emplearon parte de sus ener -
gías evangélicas en la composición de catecismos, sermonarios, manuales
de confesión y obras de devoción 81. Escribir sobre materias tales, en defi-
nitiva, era una forma de ejercer el obligado apostolado que competía a
quien conocía las enseñanzas de Dios y de la Iglesia. Lo cierto es que la
función que, de este modo, se atribuía a la práctica de la escritura consti-
tuye un excelente ejemplo mediante el cual poder ilustrar y subrayar la
religiosas, son del todo pertinentes trabajos como CLAVERO: 1991, CARDIM: 2000 y
1999, HESPANHA: 1993a, 1993b y 1997. En relación con las categorías y representacio-
nes que articulaban el discurso y las actitudes en torno a la pobreza y a su auxilio, es noto-
rio el trabajo de XAVIER: 1999.
77 Entre otros, BUESCU: 1996. 
78 Sin entrar, en concreto, en la literatura sobre la confesión, de la que trataremos
más adelante, remitimos aquí, por el tratamiento que se hace de las transformaciones que
se operan en este tipo de literatura de carácter penitencial, a FERNANDES: 1995b. En con-
creto, sobre las representaciones de la penitencia o de la conversión femenina, dentro de la
península Ibérica, vd. SÁNCHEZ ORTEGA: 1995, así como el estudio, centrado en la ima-
gen de María Magdalena, de FARDILHA: 1995. Igualmente, son de interés los trabajos en
torno al tema de los Novísimos y del necesario arrepentimiento ante la llegada de la muerte,
incluidos en «Últimos fins»...: 1997.
79 FERNANDES: 1995a. 
80 CARVALHO: 1998b, 1993a y 1993b, FERNANDES: 1993, 1994, 1996 y 1999,
POUTRIN: 1987, RODRIGUES: 1993 y 1996, SÁNCHEZ ORTEGA: 1995, TAVARES:
1996. Recientemente, en relación con la difusión entre los estratos más humildes de la
sociedad portuguesa de formas de vida y perfección religiosas inspiradas en las doctrinas
de Miguel de Molinos, vd. el excelente estudio de TAVARES: 2005.
81 Vd., a modo de ejemplo, ÁLVAREZ SANTALÓ: 1999 y 1989a y 1989b. 
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naturaleza que asumió la actividad apostólica durante la época moderna.
En buena medida, dicha actividad fue el reverso de la moneda de esa doble
faceta coercitiva y persuasiva que caracterizó los mecanismos de interven-
ción de la Iglesia católica. Frente a los instrumentos de control y represión
desplegados por las instituciones eclesiásticas, la acción apostólica fue un
modo de «violencia dulce», que, sin embargo, desempeñó idénticas fun-
ciones de socialización de los postulados doctrinales y morales propugna-
dos por el catolicismo moderno 82. 
En este sentido, conviene tener presente, por un lado, las diferentes
realidades institucionales que se cruzan, pues, a pesar del papel funda-
mental que en esta labor desarrollaron determinadas órdenes religiosas,
otras instancias tuvieron asimismo una función de primer orden (obispos,
párrocos, colegios, escuelas de doctrina, centros de asistencia, cofradías,
etcétera) 83. Por otro lado, no hay que olvidar tampoco que las diferentes
formas de intervención en este campo fueron pensadas como dispositivos
mediante los cuales poder, precisamente, disciplinar los comportamientos
sociales y religiosos de los fieles, orientando sus conductas mediante el
empleo de toda suerte de instrumentos comunicativos que persuadiesen y
moviesen a la acción a quienes eran objeto de la actividad apostólica. En
efecto, la dimensión comunicativa que encierran las distintas modalidades
de esa actividad apostólica no es un aspecto menor a la hora de poder com-
prender su función disciplinadora e, incluso, la potencial eficacia de las
mismas en la transmisión e interiorización de los postulados de carácter
religioso y moral que dictaba el discurso religioso. 
Lejos además de una visión reductora de las formas de comunicación
durante la época moderna, resulta imprescindible en este punto tener en
cuenta las consideraciones que Fernando Bouza ofrecía recientemente en
su libro sobre memoria y comunicación en la España de los siglos XVI y
XVII, donde, frente a la representación clásica de una época moderna «tipo -
gráfica», se subraya la coexistencia y el uso indistinto de registros escri-
tos, orales e iconológicos, como canales de una comunicación que se
ordena principalmente a la necesidad de «persuadir convenciendo» 84. Sin
olvidar el interés que, en este sentido, encierra el estudio de las múltiples
82 Desarrollamos esta idea en PALOMO: 2006a.
83 En este sentido, cabe referir algunos destacados estudios de conjunto, como los
realizados para la diócesis de Cuenca y para Galicia por NALLE: 1992 y POSKA: 1998,
respectivamente. En menor medida, puede asimismo ser útil la consulta de ENES: 1991 y
KAMEN: 1998.
84 BOUZA: 1999a.
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expresiones plásticas y artísticas de naturaleza religiosa 85, las diferentes
formas que adopta la acción apostólica de los grupos religiosos y eclesiás-
ticos en la época moderna, constituyen un excelente campo de análisis, en
el que los textos – manuscritos o impresos –, las imágenes y los discursos
orales se dan cita y se combinan, muchas veces con extraordinaria habili-
dad, a fin de lograr los objetivos que se perseguían por medio prácticas
como la confesión, la predicación o la misión de interior. Sin desestimar el
interés por el contenido del mensaje articulado a través de los distintos
ejercicios apostólicos, un análisis que adopte una perspectiva de estas
características, lleva a considerar dichos ejercicios como situaciones de
comunicación, siendo necesario interrogarse sobre los contextos espacia-
les, temporales e institucionales en los que aquéllos tenían lugar, acerca de
los actores que participaban en los mismos, así como sobre el modo en el
que la comunicación se producía, atendiendo tanto a su dimensión «per-
formativa» y a los elementos verbales y no verbales que en ella concurrían,
como a los efectos que, a corto y largo plazo, podía suscitar en quienes
eran objeto de la actividad apostólica 86.
En realidad, cuando observamos lo que ha sido el desarrollo de la his-
toriografía española y portuguesa en relación con la actividad apostólica
de los distintos agentes religiosos y eclesiásticos presentes en la península
Ibérica durante los siglos XVI-XVIII, el panorama resulta, en ocasiones, bas-
tante inhóspito. Esta ausencia de interés, de hecho, se hace particularmente
visible en el caso del sacramento de la penitencia, que apenas ha merecido
algunos estudios en torno a la figura del confesor regio 87, así como varias
monografías recientes a propósito del problema específico de la solicitatio
ad turpiam 88. Más allá de la capacidad de control social que a menudo se le
ha atribuido 89 o de la función «tranquilizadora» con la que Jean Delumeau
caracterizó la práctica de la confesión 90, ésta, sobre todo, proporcionó a la
85 Para Portugal, son esenciales los estudios sobre la pintura de los siglos XVI a XVIII,
de SERRÃO: 2000 y de SOBRAL: 1996 y 2003.
86 Desde una perspectiva teórica e historiográfica, un excelente análisis de estas
cuestiones y de las que tocan al análisis del discurso, se encuentra en CARDIM: 1996.
87 POUTRIN: 2005; CARLOS MORALES: 1998, MARQUES: 1996, ALCARAZ
GÓMEZ: 1995, PIZARRO LLORENTE: 1994, SÁNCHEZ: 1993.
88 HALICZER: 1998, DUFOUR: 1996, ALEJANDRE: 1994, SARRIÓN MORA:
1994. Para una aproximación de conjunto a la presencia y efectos de la confesión en las
sociedades portuguesa y española de Antiguo Régimen, vd., respectivamente, GOUVEIA:
2000a y GAN GIMÉNEZ: 1989.
89 TENTLER: 1977.
90 Sobre todo, DELUMEAU: 1983 y 1992. 
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Iglesia un poder inigualable en la orientación y dominio de las concien-
cias, tal como, por lo demás, ya avanzara Henry Charles Lea en el ensayo
clásico que sobre esta materia elaboró en 1896 91. No en vano, la función
disciplinadora de este sacramento y el poder que su administración otor-
gaba a las autoridades eclesiásticas se hicieron expresos por medio, sobre
todo, de la dimensión que la propia confesión asumiría como terreno en el
que a menudo se medían y dirimían las relaciones de fuerza entre las prin-
cipales instituciones del campo religioso (Inquisición, obispos, órdenes
religiosas) 92. 
Lo cierto es que el sacramento de la penitencia se situaba a medio
camino entre los dispositivos de coerción (gracias a la capacidad para
negar la absolución) y los que tenían una naturaleza persuasiva, encami-
nados a orientar los comportamientos sociales y religiosos de los fieles.
Mediante el recurso – muchas veces obligado – a la confesión, el sujeto se
veía confrontado consigo mismo, en un ejercicio de introspección, que se
realizaba a partir de las categorías y criterios de clasificación de los com-
portamientos que, establecidos por el discurso religioso, determinaban, en
último análisis, la propia visión que la persona construía de sí misma 93.
A pesar de la obligada manutención del secreto y del carácter oral del
propio acto sacramental, estos aspectos no dejan de hacerse visibles
cuando se acude a la vastísima producción escrita que suscitó su práctica.
Los numerosos manuales y guías en torno a esta cuestión, de hecho, tenían
como principal objetivo orientar a los confesores y, progresivamente, tam-
bién a los penitentes, sobre la necesaria preparación y el correcto desarro-
llo de un ejercicio que, por lo demás, era central en la economía católica
de la salvación y de la perfección humanas 94. En realidad, el análisis de
este tipo de literatura penitencial (sin menoscabo del eventual recurso a
otras fuentes) permite aproximarse a cuestiones fundamentales para la
comprensión de la singular eficacia que tuvo la confesión a la hora de
91 LEA: 1968. 
92 PROSPERI: 1996; PRODI: 2000, 269-324. Para el contexto ibérico, vd., PAS-
TORE: 2003; MARCOCCI: 2004a y 2004b.
93 FOUCAULT: 1976. En relación con las categorías morales y las formas de clasi-
ficación de los comportamientos dentro del discurso religioso, son de interés CLAVERO:
1990 y BETHENCOURT: 1988.
94 Como aproximación a los manuales de confesión españoles y portugueses de la
época moderna, remitimos a FERNANDES: 1990 y 1995b, y MORGADO GARCÍA:
1996-97. En relación con la literatura para la confesión, conviene asimismo consultar los
capítulos consagrados a la misma en CARO BAROJA: 1978.
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modelar las mentalidades y los comportamientos de las poblaciones de
Antiguo Régimen. Así, aspectos como las distintas representaciones cons-
truidas en torno al sacramento (tribunal divino – medicina del alma –
escuela de doctrina), que constituyen un tópico frecuente en este tipo de
obras, ponen de manifiesto la coexistencia de concepciones plurales a pro -
pósito de la función desempeñada por el sacramento y de las actitudes que
debían mostrar hacia los fieles quienes lo administraban. Por otro lado, las
transformaciones en la articulación de los contenidos dentro de estos
manuales y en los criterios que guiaban la clasificación de los comporta-
mientos, no dejan de ser reflejo, como señalara John Bossy en uno de sus
ensayos, de las propias mudanzas que se operan durante el período
moderno en relación con la dimensión social del pecado y con el acen-
tuarse de una religiosidad de tintes más personalistas 95. Finalmente, este
particular genero literario permite acceder al modo en el que se desarro-
llaban (o se debían desarrollar) determinadas prácticas que precedían al
acto sacramental – exámenes de conciencia –, así como a los propios ele-
mentos rituales que éste encerraba, donde, más allá de los efectos que pudo
tener la introducción de elementos arquitectónicos como el confesionario,
se puede apreciar el empeño por subrayar aquellos gestos que acentuaban
la autoridad representada por el confesor 96. Éste, de hecho, no deja de ser
objeto de una especial atención en la mayoría de estos manuales, que ilus-
tran acerca de las competencias intelectuales de estos agentes, e insisten
sobre el modo de conducir el diálogo con los penitentes, en función de su
calidad y estado y de su predisposición al arrepentimiento. 
En realidad, la actitud de los fieles con respecto al sacramento de la
confesión no es un aspecto menor a la hora de valorar la eficacia de un
ejercicio cuyo cumplimiento anual era obligatorio. El miedo a enumerar
los propios pecados, la habilidad para ocultarlos, sorteando la pericia del
confesor, o la sospecha de que el sacramento pudiera ser un instrumento
para acusar a terceros, constituían aspectos que no dejaban de estar pre-
sentes en el momento de la confesión, que ponen de manifiesto formas de
resistencia al poder ejercido mediante este instrumento y que, por consi-
guiente, deben ser ponderados a la hora de analizar tanto la incidencia de
la confesión sobre las sociedades católicas de los siglos XVI-XVIII, como el
95 BOSSY: 1988. Vd., asimismo, BOSSY: 1975.
96 Aunque relativos a contextos como el de la Milán de Carlos Borromeo y el de la
Alemania católica, estas cuestiones son tratadas en DE BOER: 1991 y 2001, y MYERS:
1996.
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modo en el que sacerdote y penitente se relacionaban antes, durante y des-
pués del acto sacramental 97. En este sentido, un fenómeno directamente
ligado a la práctica de la confesión, que adquirió un especial relieve en esta
época, fue la dirección de conciencias, cuyo estudio permite adentrarse en
cuestiones relacionadas con su dimensión propiamente espiritual y con las
formas de apropiación de las prácticas y el discurso religiosos, así como
con aspectos ligados al campo de la historia del libro y de la lectura 98.
Junto a la confesión, la predicación fue asimismo un instrumento de
enorme importancia como vehículo particularmente eficaz de control de la
opinión pública, pero, sobre todo, de adoctrinamiento y de transformación
de los comportamientos sociales e individuales 99. Su capacidad para con-
gregar grandes auditorios y la expectación que, en ocasiones, suscitaban
las intervenciones sobre el púlpito, hicieron de este ejercicio apostólico un
fenómeno de especial incidencia y presencia en las sociedades ibéricas de
los siglos modernos. Si este extremo ha sido reconocido, desde hace
mucho, por la historiografía, el interés que ha generado la predicación,
aunque relativamente fecundo, no es en modo alguno equiparable a la
atención concedida a otras manifestaciones culturales de similar impacto
social, como el teatro. Sin querer abundar aquí en cuestiones más o menos
trilladas por la crítica literaria e historiográfica, como son las relaciones
entre uno y otro fenómenos, conviene insistir en la necesidad de abordar
la práctica de la predicación moderna desde su dimensión «performativa»,
distanciándola, en parte, de perspectivas centradas en el análisis de la
pieza escrita. Esta visión, sin duda, ha dado lugar a excelentes estudios
sobre la parenética ibérica, que han permitido distinguir tipologías 100,
subrayar la importancia de la predicación como «discurso de poder» y
como instrumento de legitimación del orden político, social y religioso 101,
97 En relación con las resistencias que suscitaba entre los fieles el recurso a la con-
fesión, resulta de especial interés el análisis de BRIGGS: 1989, relativo a las comunidades
rurales francesas del siglo XVII.
98 Entre los estudios que han puesto de relieve la importancia del escrito en la prác-
tica de la dirección espiritual, cabe señalar CARVALHO: 1997 y FERNANDES: 1993.Una
visión diferente es la ofrecida en BILINKOFF: 1993, PAIVA: 2000f y VIZUETE MEN-
DOZA: 1994. Véanse asimismo las continuas referencias al fenómeno de la dirección espi-
ritual en el Portugal de los siglos XVII y XVIII que se articulan en TAVARES: 2005.
99 NEGREDO DEL CERRO: 1994; GAN GIMÉNEZ: 1989; MARQUES: 2000a;
CERDÁN 2002; Espiritualidade e púlpito...: 2004.
100 MARQUES: 2000a, PIRES: 1996a y 1996b.
101 A este respecto, vd., sobre todo, BARNES: 1988 y 1992. Desde una perspectiva fun-
damentalmente basada en la consideración de la predicación como instrumento de difusión y
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y poner de manifiesto el peso de esta actividad en la trayectoria literaria y
apostólica de determinados personajes, especialmente señalados por sus
intervenciones sobre el púlpito 102.
El predicador, de hecho, se convirtió en una figura de gran proyección
en la España y el Portugal modernos, siendo, en algunos casos, hombre de
considerable fama y, en general, sujeto de vasta erudición y de una parti-
cular habilidad comunicativa, sujeta, en todo caso, a los ojos y oídos críti-
cos de auditorios familiarizados con el singular «espectáculo» de la
predicación. En realidad, cuando se trata de comprender esta práctica
apostólica en su dimensión «comunicacional», no pueden ser omitidos
determinados aspectos directamente relacionados con quienes proferían un
sermón. Así, los prototipos que en torno a la figura del predicador elaboró
la literatura ad hoc, lo que era la cultura literaria de estos hombres y los
distintos pasos – espirituales e intelectuales – que precedían a sus inter-
venciones en el púlpito, son algunas de las cuestiones que cabe plantearse
a la hora de analizar a quienes eran principales emisores de la palabra
divina 103. Este tipo de análisis, sin embargo, debe acompañarse de otros
interrogantes que apunten hacia materias como las diferentes respuestas
que la predicación podía suscitar entre el público 104, el contexto espacial
(iglesia, capilla real, plaza pública, auto de fe, etcétera) y temporal (fiesta
litúrgica extraordinaria, honras fúnebres, predicación ordinaria) en la que el
sermón tenía lugar, así como los diferentes recursos gestuales, vocales e
iconográficos empleados en la exposición de la prédica. En este sentido,
resulta particularmente útil dirigir la mirada hacia la tradición retórica que
delineó las formas de la oratoria sagrada, y, en particular, considerar el peso
que la tratadística parenética habría de dar a la acción y la pronunciación,
como partes fundamentales del ars rhetoricae, que, en buena medida, deter-
minaban la mise-en-scène del sermón. Lo cierto es que, desde el propio
cuerpo del predicador, que adquiría una dimensión elocuente, a un sinfín de
legitimación del orden político o, incluso, de la oposición al mismo, cabe citar MARQUES:
1986 y 1989. Vd., asimismo, NEGREDO DEL CERRO: 2006.
102 En particular, vd. MENDES: 1989, centrado en la oratoria del jesuita António
Vieira. Cabe destacar asimismo el trabajo sobre la oratoria del también jesuita portugués
Inácio Martins, elaborado por CARVALHO: 2004.
103 En relación con la figura del predicador, remitimos fundamentalmente a la sínte-
sis de MORÁN & ANDRÉS-GALLEGO: 1991. En particular, sobre la cultura literaria del
predicador, sus prácticas de lectura y de escritura, vd. PALOMO: 2006b; CASTILLO
GÓMEZ: 2004 y SÁNCHEZ: 1998.
104 PIRES: 1996c. 
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recursos visuales y auditivos, toda una serie de técnicas e instrumentos
surgían como elementos del proceso comunicativo, dotando de eficacia
sensible a un discurso que, a su vez, no dudaba en emplear aquellos recur-
sos estilísticos que le permitían aumentar su capacidad de persuasión 105.
Estos aspectos se hacen particularmente visibles cuando se atiende a
otro tipo de práctica apostólica, relacionada con el ejercicio de la predica-
ción, como son las misiones de interior. Éstas, en realidad, han despertado
un interés muy reducido por parte de la historiografía ibérica, que, hasta
hace una década, contaba apenas con un escaso número de trabajos, en su
mayoría de carácter general u orientados a la publicación de fuentes 106. La
misión de interior, sin embargo, constituyó un fenómeno de enorme
impacto entre las comunidades rurales de Antiguo Régimen, que, ya desde
el siglo XVI, pero, sobre todo, desde mediados de la centuria de 1600, vie-
ron con relativa frecuencia alterado su cotidiano con la visita de religiosos
pertenecientes a las órdenes más activas. Jesuitas, franciscanos, capuchi-
nos, vicentinos y oratorianos, entre otros, hicieron de este tipo de expedi-
ciones un singular instrumento de disciplinamiento de quienes, por su
condición de rústicos, fueron considerados como sujetos ajenos a los pará-
metros de la civilitas christiana y, por consiguiente, objeto de una acción
que no comprendía apenas la intervención de los religiosos sobre el púl-
pito, sino también una intensa actividad de adoctrinamiento catequético,
de confesión, de mediación en conflictos y de difusión de instrumentos
(textos, imágenes, cofradías) con los que asegurar en el tiempo la eficacia
de la actividad misionera 107. No en vano, la misión fue un activo medio de
105 En este sentido, remitimos sobre todo a RODRÍGUEZ DE LA FLOR: 1999b, y
LEDDA: 1982 y 1989. Centrado apenas en la obra retórica de Luis de Granada, vd. asi-
mismo LEDDA: 1992. En relación con la tradición retórica de los siglos XVI y XVII en
España y Portugal, cabe señalar los trabajos clásicos de CASTRO: 1973 y de MARTÍ:
1972.
106 Para Portugal, además de la monografía sobre el franciscano António das Chagas,
de PONTES: 1953, cabe señalar SANTOS: 1981, 1984 y 1991, CLEMENTE: 1984 y SOA-
RES: 1977. En el caso de España, el número de trabajos es más reducido, aunque no faltan
importantes contribuciones, como la publicación de los relatos misioneros del jesuita Pedro
de León (LEÓN: 1981). A este trabajo, cabe añadir los artículos de TELLECHEA
IDÍGORAS: 1975 y 1996.
107 Como introducción, desde perspectivas renovadas, a la actividad misionera en la
península Ibérica, vd. PAIVA: 2000g y COPETE & PALOMO: 1999. Para un análisis de la
misión de interior como instrumento de disciplinamiento social, nos permitimos remitir a
PALOMO: 2003. Entre los estudios recientes que analizan la actividad misionera de algu-
nas congregaciones religiosas en territorios específicos de la península, vd., GONZÁLEZ
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introducción entre los estratos rurales y humildes de las sociedades ibéri-
cas de nuevas formas de devoción, siendo a menudo origen de trayectorias
vitales – no siempre ortodoxas – de búsqueda de la perfección religiosa 108.
Orientadas a la consecución de la conversión interior de los fieles (y,
por medio de ésta, a la transformación de sus comportamientos morales y
religiosos), estas expediciones apostólicas, cuya tipología es relativamente
amplia en función de los contextos 109, requerían en general de interven-
ciones espectaculares, a menudo de carácter marcadamente penitencial,
por medio de las cuales remover los ánimos de quienes asistían a las dife-
rentes «funciones» de la misión. Esto supuso el desarrollo progresivo de
toda una serie de «industrias» o estrategias específicas de comunicación y
de acción, que se fijaron, primero, a través de cartas y avisos manuscritos
y, desde la segunda mitad del siglo XVII, por medio de una abundante lite-
ratura impresa (vidas de misioneros, sermonarios y «artes» de misión) 110.
Se definieron de este modo toda una serie de elementos que contribuirían a
caracterizar a los agentes involucrados en este tipo de expediciones 111,
favoreciendo, por otro lado, la circulación y difusión, dentro y fuera del
ámbito misionero europeo, de determinados modelos de actuación en rela-
ción con la predicación, los ejercicios de penitencia, la catequesis o,
incluso, la pacificación de conflictos, donde la misión adquiere una clara
dimensión política, en tanto que instrumento de supresión de la violencia 112.
En la base de estas misiones de interior y de su desarrollo existía una
visión infantilizada del rústico, considerado como un eterno menor o, incluso,
como una especie de «indio» doméstico al que, por su ignorancia, era nece-
sario instruir en los principios y costumbres que dictaba la fe católica,
DE CHÁVEZ MENÉNDEZ: 1994; BURRIEZA SÁNCHEZ: 1998-99 y 1998; SANTOS:
1999. 
108 PAIVA: 2000f; TAVARES: 2005.
109 COPETE & VINCENT (en prensa). Un tipo de misión específica dentro de la
península Ibérica fue la destinada a las comunidades de moriscos, que son objeto de análi-
sis en MEDINA: 1988 y VINCENT: 1987.
110 A propósito de la literatura de misión de los siglos XVII y XVIII, así como sobre las
obras utilizadas en el curso de la actividad misionera, vd. RICO CALLADO: 2006, RESI-
NES: 2002 y TAVARES: 1991.
111 PALOMO: (en prensa). 
112 Sobre la relación entre las experiencias misioneras de interior y las habidas en
contextos extraeuropeos, vd. el estudio de BROGGIO: 2004b. Entre los trabajos que han
analizado específicamente algunos de los ejercicios típicos de la misión de interior, cabe
citar: PALOMO: 2005, 2003, 2002 y PALOMO: (en prensa), VINCENT: 1997 y OLIVARI:
1986.
206 FEDERICO PALOMO
convirtiéndolo así en «hombre político» 113. Esta cuestión, en realidad, está
directamente relacionada con las preocupaciones pedagógicas que la cul-
tura humanista suscitó a comienzos del siglo XVI y que, posteriormente, la
reforma católica haría propias, poniendo el acento en la necesidad de ins-
truir a los fieles, sobre todo durante su edad más temprana, en los rudi-
menta fidei, desarrollando todo un discurso en el que se responsabilizaba
al pater familiae de la educación cristiana de sus hijos y siervos, e imple-
mentando toda una serie de medidas, estructuras e instrumentos con los
que poder responder a tales objetivos 114. En este sentido, la institución de
la catequesis dominical en las parroquias, a pesar de ser un capítulo poco
explorado en lo que a su aplicación práctica se refiere 115, no deja de ser un
indicio claro de la voluntad que movía a la jerarquía católica y, en con-
creto, a los obispos a la hora de dotar a los fieles con lo que se consideraba
ser el primero y más básico peldaño de ese «hombre político», educado en
la buenas costumbres y en la obediencia.
Junto a acciones como ésta y como las que se materializaron mediante
el control de los maestros de primeras letras o por medio de la creación de
escuelas de doctrina 116, el empeño de diocesanos y religiosos por instruir
a los fieles en los rudimentos doctrinales del catolicismo dejó una traza
particularmente notoria mediante la elaboración y difusión de un número
ingente de impresos (libros, pliegos e imágenes), en los que la formulación
de esos principios doctrinales se adaptaba a las capacidades de públicos
cuya relación con los textos era a menudo indirecta. En el marco de este
tipo de iniciativas editoriales, resulta particularmente significativo el desa-
rrollo que en la época moderna conocería un género como el catecismo y,
en particular, aquél que, a diferencia de los elaborados para uso de los
párrocos, tenía en niños y rústicos su principal objetivo. El estudio siste -
mático de estos textos, cuya ocasional desaparición física no deja de ser
113 En este sentido, vd. sobre todo PROSPERI: 1982.
114 Para una visión general sobre esta cuestión, continúa siendo eficaz la consulta de
VARELA: 1983. Resultan asimismo de interés los estudios reunidos en REDONDO: 1996.
Para Portugal, son pertinentes los trabajos de GOUVEIA: 1998; FERNANDES: 1991 y,
sobre todo, FERNANDES: 1995a, 339-402, cuyo análisis pone de relieve las obligaciones
que el discurso católico impuso al pater familiae a propósito de la educación doctrinal de
sus hijos y sirvientes.
115 Como análisis de la eficacia de la institución catequética dentro de las parroquias
ibéricas, vd., DEDIEU: 1979 y NALLE: 1992, 104-133.
116 Sobre las escuelas de doctrina, cabe referir SANTOLARÍA: 1996, PÉREZ: 1996
y MORA DEL POZO: 1986.
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testimonio de los exiguos costes de su edición y, por consiguiente, de su
probable difusión masiva, pone de manifiesto el empleo generalizado de
enunciados sencillos, de diálogos, de cánticos y de formas versificadas a
la hora de exponer las diferentes partes de los rudimenta fidei, cuya presen-
tación escrita podía incluso verse acompañada de imágenes de fácil lectura
visual, con las que «hablar a los ojos» de quienes debían ser adoctrinados
por medio de estos catecismos 117. En definitiva, se recurría a estrategias
que favorecían la memorización y la asimilación racional de los preceptos
por parte de quienes, por edad o por ignorancia, estaban principalmente
sujetos a formas orales y visuales de comunicación, a pesar de que no fue-
sen completamente ajenos (como el propio catecismo lo testimonia) a las
modalidades escritas de conocimiento y memoria.
En todo caso, más allá del estudio de las estructuras institucionales
que encuadraban esta práctica de la enseñanza de la doctrina y de los ins-
trumentos manuscritos o impresos que se utilizaban en la misma, poco es
lo que conocemos a propósito de quiénes, además de los párrocos, ejercían
este ministerio y de cuáles eran los criterios que, por ejemplo, en el seno
de una orden religiosa, llevaban a designar a un sujeto para que se ocupase
de la formación doctrinal fuera de las casas y conventos de su congrega-
ción. En este mismo sentido, si los catecismos y sus formas dialogadas son
indicio de la práctica observada en la enseñanza de los rudimenta fidei,
otras fuentes (cartas, vidas de religiosos, crónicas o relaciones de misión),
en ocasiones, ponen de manifiesto el recurso frecuente a formas que inte-
graban y superaban la simple lectura en voz alta de los diálogos incluidos
en los textos doctrinales. Los cortejos, los cánticos, las historia ejempla-
res, los premios (bajo la forma de estampas y de otros objetos de devo-
ción), las representaciones de carácter teatral, formaron muchas veces
parte de una práctica catequética que, en buena medida, desconocemos 118.
El análisis de las distintas modalidades de la actividad apostólica, que,
junto a las aquí referidas, comprendía asimismo la acción llevada a cabo
en colegios, estructuras asistenciales 119, congregaciones y cofradías 120,
117 Además de la obra clásica de GUERRERO: 1969, resultan de interés GÓMEZ:
1989, así como RESINES: 2002, 1997a, 1997b, 1996, 1994, 1981. Para Portugal, vd.
TAVARES: 1984 y MARQUES: 2000b. Sobre la presencia de imágenes en los textos doc-
trinales, vd. CIVIL: 1995.
118 En relación con este problema, me permito remitir a PALOMO: 2005. 
119 Sobre las instituciones asistenciales, el interés de la historiografía portuguesa se
ha orientado tradicionalmente al estudio de las Misericordias; vd., entre otros, PAIVA:
2002; ABREU: 1999; SÁ: 1997. Un análisis diferente, centrado en la acción episcopal y
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muestra hasta qué punto las instituciones y los agentes eclesiásticos y reli-
giosos tuvieron una presencia intensa y cotidiana entre quienes poblaban
los diferentes reinos de la península, desempeñando una función esencial
de disciplinamiento de las sociedades ibéricas durante todo el período
moderno. Bien es verdad que esa capacidad para imponer y difundir prin-
cipios doctrinales y normas de comportamiento, se veía confrontada con
sujetos y comunidades que no eran culturalmente pasivos y que, por con-
siguiente, gozaban de un cierto margen de «libertad» en lo que a la recep-
ción y apropiación de ciertas prácticas y discursos se refiere 121. 
En realidad, una cuestión que no es posible eludir es la referente a la
eficacia que estos diferentes instrumentos empleados por las instancias
religiosas y eclesiásticas tuvieron sobre las sociedades de Antiguo
Régimen. En relación con este punto, las escalas de análisis ciertamente
son un factor a tener en consideración, pues lleva a menudo a introducir
matices frente a modelos interpretativos y a lecturas de naturaleza más glo-
bal. Conviene considerar, con todo, que las iniciativas y las dinámicas dis-
ciplinadoras aquí invocadas tuvieron una fuerte componente dialéctica 122.
Habiendo sido claramente impulsadas desde las diferentes instancias del
poder secular y religioso del mundo ibérico alto-moderno, no dejaron por
ello de ser objeto de adaptaciones y negociaciones en función de las reali-
dades políticas, sociales y culturales que su materialización, a través de los
varios instrumentos descritos, encontraba sobre el terreno. 
En este sentido, sin entrar en un análisis que exigiría mayor conside-
ración, los estudios que en los últimos tiempos se han desarrollado en el
ámbito de la llamada «religiosidad popular» (término que, sin duda, reque-
riría también de algunos matices), de hecho, remiten a un vasto universo
de actitudes y creencias, en el que caben las disidencias y la conservación
de formas tradicionales de relación con lo sagrado, pero en el que se avista
igualmente la penetración y adaptación de cultos, devociones y prácticas
ampliado al conjunto del mundo ibérico, lo constituye el conjunto de estudios reunidos en
ABREU: 2004.
120 Los estudios parciales, centrados en determinadas cofradías y hermandades, son
extremamente numerosos en la historiografía española, aunque la problematización en el
análisis es a menudo escasa. Una visión más global es la que da MANTECÓN MOVEL -
LÁN: 1990. En relación con el contexto portugués, para el cual la bibliografía es más
escasa, remitimos a PENTEADO: 1995; RODRIGUES: 1993; AFONSO: 1991.
121 GINZBURG: 1976. Para Portugal, desde perspectivas semejantes a las del autor
italiano, vd., PAIVA: 1997b y RIBEIRO: 2006.
122 PRODI: 1985.
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religiosas y comportamentales promovidas por la Iglesia 123. Parece del
todo pertinente, por tanto, continuar desarrollando algunas de las líneas
abiertas por la investigación más reciente, atendiendo no sólo al estudio de
aquellas actitudes que divergían y competían de forma más clara con el
discurso y los agentes religiosos, como la brujería y las prácticas mágicas
(fenómeno, por lo demás, que la jerarquía católica tendió a relativizar) 124.
Otras cuestiones, como las actitudes ante la muerte 125; los usos sociales de
lo religioso por parte de determinados grupos 126; la recepción de los mode-
los de santidad y de perfección de vida 127; la relación con los objetos
sagrados (libros, estampas, imágenes, reliquias) 128; la presencia de lo mila-
groso 129, el recurso a determinadas ceremonias públicas, como procesio-
nes y rogativas 130; la evolución de devociones y prácticas religiosas, como
la oración, la peregrinación, los cultos marianos y cristológicos (Rosario,
Cuarenta Horas, Via Sacras) 131; constituyen también ámbitos de estudio
por medio de los cuales poder intuir formas de apropiación y dinámicas
entre la conservación de elementos propios de una religiosidad tradicional
y comunitaria, y el progresivo avance de un personalismo religioso, más
interiorizado y disciplinado, que, sin entrar en contradicción con el desa-
rrollo de manifestaciones colectivas de devoción, caracterizó al catoli-
cismo difundido entre las sociedades ibéricas de la época moderna.
123 Para el contexto italiano, es notable, en este sentido, el estudio de TORRE: 1995.
124 PAIVA: 1997b. Además de este trabajo, sobre el fenómeno de las prácticas mági-
cas dentro de la península Ibérica, vd. asimismo CARO BAROJA: 1961, 1967 y 1990;
BETHENCOURT: 1987 y PAIVA: 1992. Igualmente de gran interés, es el reciente estudio
de TAUSIET: 2007. 
125 En relación con las actitudes ante la muerte, además de los trabajos recogidos en
el segundo volumen de ÁLVAREZ SANTALÓ et alii: 1989; vd., entre otros, ARAÚJO:
1997; MARTÍNEZ GIL: 1993; LORENZO PINAR: 1991, así como los estudios reunidos
en SERRANO MARTÍN: 1994.
126 CARRASCO MARTÍNEZ: 2000; ROSA: 2000a; CARVALHO: 1993b.
127 CARVALHO: 1993a; FERNANDES: 1999 y 1994; PAIVA: 2000f; TAVARES:
1996 y 2005; Temps des saints...: 2003.
128 Reliquias e colecionismo sacro... : 2001; MARQUES: 2000c; MARQUILHAS:
1999; RIBEIRO et alii: 1998; Milagre q fez: 1997; CHRISTIAN: 1991, 157-180; BOUZA
ÁLVAREZ: 1990. 
129 CRÉMOUX: 2001; CHRISTIAN: 1990; CARRASCO: 1986.
130 GOUVEIA: 2000b; PÉREZ LÓPEZ: 1999; CORTÉS PEÑA: 1995d; PORTÚS
PÉREZ: 1993; BRAGA: 1992; JANEIRO: 1988.
131 Sobre práctica de la peregrinación, vd. CRÉMOUX: 2001; ROSA: 2000a y
2000b; PENTEADO: 1998. Un análisis sistemático de la oración y la difusión de cultos de
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